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ARZOBISPADO DE ZARAGOZA.
La ad oinietracion económica do Hacienda de 

esta provincia se ha incautado <í mano Real de los 
bienes que todavía conservaban algunos capítu­
los parroquiales de Zaragoza, sin oue bastasen á 
impedir esta expropiación violenta las tan funda­
das como oportunas reclamaciones de la autori­
dad eclssiástiea, ni sua formales protestas. Y  co­
mo la incautación verificada á nombre del Estado 
debe naturalmente tener consecuencias que serán 
legales ó atentatorias, justas ó injustas, líoitas ó 
ilícitas, según lo haya aido el acto capital de que 
emanen; cumpla al decoro de mi autoridad y a la 
vindicación de los derechos de la Iglesia justificar 
á los ojos de todoala resistancia á aceptar las ins­
cripciones que se me ofrecían on compensación 
de los bienes de los Capítulos, y demostrar con 
documentos oficiales los vicios e ilegalidades de 
que adolece el expediente de permuta de dichoe 
bienes en la forma qne se ha ultimado por la Di­
rección general del ramo.

Conste en primer lugar que como Prelado Dio­
cesano no me he opuesto jamás á ia permuta. 
Fué acordada por Su Santidad en un solemne 
Convenio con la nación española, y esto nos bas­
ta. Pero lo filé con ciertas condiciones, qne no 
puedo dejar de cumplir, ni de exigir que se cum­
plan por las dependencias del Estado. Si de estas 
condiciones se ha prescindido para apoderarse de 
los bienes, no puedo ni debo admitir la legitimi­
dad del acto, y  la responsabilidad del conflicto 
recaerá en quien infringe la ley é se desentiende 
de una parte de ella para aprovecharse da la que 
le favorece.

Varias fueron las observaciones qne en nom­
bre de la Iglesia hicimos durante el curso del es­
pediente, notando las infracciones que se come­
tían. Continuaron estas, sin embargo, hasta lle­
gar el caso de ofrecerse valores de la deuda por 
solo los bienes que estaban en poder de los capí­
tulos, omitiendo el darlos por los que de proee- 
denoia de las mismas corporaciones habia ena- 
genado ó administraba el Bstado. lo cual produ­
jo la siguiente reclamación dirigida al Excmo. se­
ñor ministro do Hacienda en 20 do Octubre 
de 1872.

ARZOBISPADO DE ZARADOZA.

Excmo. Sr.— Hé recibido una comunicación 
del ministerio de Gracia y Jasticia, en la que se 
me da cuenta de haberse emitido por la direc­
ción general de la Deuda pública diez y nueve 
inscripcioues de Deuda consolidada del 3 por 100 
á nombre de otras tantas comunidades de bene­
ficiados coadjutores de mi diócesis, cou destino 
á la permutación de bienes que todavía vienen 
disfrutando. Al enterarme del capital qne á cada 
una de ellas se le asigna, me veo en la extricta 
Obligación de molestar la atención de V. B. para 
significarle los vicios de que adolece el espedien­
te tramitado en la dirección general de Propie­
dades y derechos del Estado, qae ha motivado 
la emisión da inscripciones en cuestión, siendo 
las razones qua voy á consignar tan claras y es- 
plicitas, que estoy seguro de que V . E. no podrá 
ménos de tomarlas en consideración.

Bl Convenio celebrado con la Santa Sede en 25 
de Agosto de 1859, pacta la conmutación de los 
bieñís de la Iglesia de cualquiera clase que sean 
por inscripciones intrasferibles de la Deuda con­
solidada del 3 por 100; el real decreto de 21 de 
Agosto de 1860, adopta disposiciones para la eje­
cución dé aquel convenio, estableciendo bases 
pape la formalizacion de inventarios; y otro con­
venio celebrado ttmbisn con la Santa Sede en 24 
de Junio de 1887 , con aú corraspondianta ins­
trucción para llevarlo á debido efecto, dicta re­
glas especiales, aplicables tan solo á la permuta 
de bienes, que conatituyon las capellanias cola­
tivas de sangre fundadas en la antigua corona de 
Aragón. Esta es, pues, la legislación que fija ter­
minantemente los derechos y obligaciones de 
ambas potestades para llevará la práctica la per­
mutación de los bienes eclesiásticos, ó lo que es 
lo mismo, para instruir el espediente que na de 
dar por resultado la entrega de inscripciones en 
compensación de lo* bienes que cede la Iglesia.

En conformidad á lo establecido en dicha le­
gislación, remití á au debido tiempo al ministe- 
jrio de Gracia y Justicia y á la administración 
económica de esta provincia, relación circuns­
tanciada de los bienes, derechos y acciones do 
que todavía se hallan eo posesión las comunida­
des de beneficiados coadjutores de mi diócesis, y 
de los que siendo de la misma procedencia fue­
ron objeto de incautación por parte de la Hacien­
da: relación que fué trasladada á la dirección 
general de Propiedades y Derechos del Estado, 
quien ásu vez lo  hizo á la  administración eco­
nómica de Zaragoza, para que sirviera de base á 
ta formacipn de los inventarios prescritos en el 
real decreto de 21 de Agosto do 1860.

Ahora bien, Excmo. Sr.; la administración eco­
nómica ¿ha cumplido atemperando sus actos á 
lo dispuesto en la citada real órden? ¿Ha tenido 
presente lo acordado entre ambas potratades me­
diante dos convenios? Tan sólo ss ha tomado el 
trabajo da formalizar los inventarios de bienes 
que todavía están por vender, y ha hecho caso 
omico lelos de bienes que están ya en poder del 
Estado, délos censos cuyo cobro es corriente, de 
los qua indebidamente han sido luidos á la Ha­
cienda y de los demás derechos y acciones que la 
misma Hacienda ha ofrecido satisfacer. Yo, por 
mi parte, me esforcé en exigirle el cumplimiento 
do la ley, y mediante las observaciones que for­
malicé al pié de dichos inventarios, fueron remi­
tidos á la superioridad para loa efectos que son 
^naiguientes. Siempre ha abrigado la esperanza 
de que la dirección general de Propiedades y De­
rechos del Estado atenderia mis justas observa­
ciones; pero, por desgracia, he tenido el disgusto 
do convencerme que sin acceder á ellas ha dis­
puesto la emisión de inacripoiones correspon­
dientes á loa bienes que existen sin ven d*, y  
aun estas por valor en renta muy inferior á la que 
en la actualidad perciben.
EíMe permitirá, pues, V. E., consignar, aunque 
en ligero bosquejo, las razones qua me asisten 
nara impugnar, como lo he hecho, el procedi- 
Eiienio empleado en la instrucción del expedien­
te en cuestión.
^ E l art. 7.® del convenio celebrado on 25 do 
Agosto de 1859 el art. 9.® del real decreto de 21 
de Agosto da 1860 y loa artículos 56, 57 y 58 de 
la instrucción para llevar á efecto lo concordado 
en el convenio de 24 da Junió de 1867, disponen 
terminantemente que so haga la estimación de 
los bienes pertenecientes á las comunidades del 
antiguo reino do Aragón, de modo qua se expi- 

fovor de ellas inscripciones en cantidad á 
producir una reñía igual á la que producían al 
tiempo que el Estado áe incautó de dichos bienes, 
y la justicia exige que dicha estimación se haga 
coa preferencia á U de los bienes que están to­

davía sin vender, pues los individuos que com - j 
ponen aquellas comunidades, vienen constante- i 
mente reclamando los intereses que en distintas i 
reales órdenes sa obligó el Estado á satisfacer: al- i 
gana da ellas ha podido conseguir alguna repa- : 
ración, pero la generalidad sucumbe bajo el peso . 
de una negativa q̂ ue las coloca en un estado la- ‘ 
roentable y de miseria. Fiel guardador de los |‘ 
intereses de la iglesia, no puedo consentir que la 
dirección de propiedades ee haya ocupado tan 
solo de permutar los biaaes que todavía no están 
en su poder, relegando al olvido la justa compen­
sación de los que ya tienen vendidos, siendo así 
que el compromiso pactado por ambas potesta­
des, alcanza lo mismo á los unos que á los otros, 
y es tanto más Culpable la admíni-tracíon, cuan­
to que la relaeion de bienes vendfd'os la presenté 
en época muy anterior á la de loa bienes que es­
tán sin onajénai, razón por la quo la justicia exi­
ge 88 continúe el expediente, que ha de dar por 
resultado la entrega de inscripciones que re­
clamo.

Voy á ocuparme, aunque brevemente, en la li-  
quidrcion que se ha hecho con respecto á los 
bienes que están en poder de las comunidades, 
que son loa que se intenta permutar por las ins­
cripciones emitidas al efecto. La ley establece 
que las comunidades han de percibir en intereses 
de inscripciones, una renta igual á la que en la 
actualidad constituyen sus bienes, y las emiti­
das según el estado que se me remite, están muy 
lejos de llenar aquel requisito, y tanto es así 
que en los mismos inventarios que ha tenido á la 
vista la dirección de propiedades, aparece nna 
renta, deducido el 25 por 100 consignado en real 
decreto de 21 de Agosto de 1860, de 66,825 escu­
dos por raz n de fincas rústicas, urbanas y cen­
sos comentes, que actualmente poseen las comu­
nidades: esta renta supone un capital en inscrip­
ciones por valor de 2.227,476 escudos, resultan­
do por eate concepto una diferencia de 173,634 
escudos: cúmplase con el artículo .9® del conve­
nio de 25 de Agoeto de 1859, que terminante­
mente prescribe la entrega de cuantas inscrip­
ciones sean necesarias á cubrir la disminución ó 
reducción, que la renta del papel ha sufrido por 
disposición del Gobierno temporal con el recargo 
del 5 por 100 de contribución, disminución que 
importa un capital de 111,384 escudos, y nos en­
contramos con que la dirección de propiedades 
ha dispuesto la emisión de inscripciones por va­
lor de 2,053,842 escudos en lu^ar de 2.338,860, 
que le corresponden según la ley, y los inveota- 
rioa que al efecto ha formulado: el adjunto estado 
resuelva terminantemente la exactitud de lo que 
dejo consignado. Por no ser difuso me doy por 
satisfecho cóu indicar que en dichos inventarios 
se hallan relacionados también los censos, que se 
hallaban afectos á los bienes de propios y comu­
nidades religiosas vendidos como libres por el 
Estado, y que el Estado debe también reconocer 
por cuanto esta es la jurisprudencia que en dis­
tintas reales órdenes viene estableciendo ol mi­
nisterio del digno cargo de V. E. con acuerdo del 
Consejo de Estado, y sin embargo se ha hecho de 
ellos caso omiso al formar la liquidación.

Por último se me ofrece una duda. Excelentí­
simo señor, acerca de la validez de la emisión de 
inscripciones, que ea preciso desvauecei: la ley 
vigente de presupuestos, que tiene por objeto fa­
cilitar recursos al Gobierno para cúorir el déficit 
que en ellos aparece, dice en su artículo 7.®: «Las 
emisiones de deuda, que en cumplimiento de la 
legislación vigente hayan de hacerse en lo suce­
sivo, sólo tendrán lugar, después da aprobadas

Sor las Córtes, á las cuales, con arreglo á la 
onstitucion, propondrá el Gobierno los recursos 

con que deben satisfacerse los nuevos intereses.»
Con arreglo, pues, á este artículo la emisión de 

inscripciones que se intenta entregarme, adolece 
del vicio de nulidad: mañana serán presentadas 
al cobro do intereses, y con razón se negará el 
pago de ellos, porque las Górteo no han aprobado 
los recursos para satisfacerlos, y hasta me atrevo 
á presumir que no sin fundamento se declararía 
la nulidad de dichas inscripciones: mis presun­
ciones, Excmo. señor, descansan sobra una lec­
ción muy dura por cierto, que se acaba de dar á 
las mismas comunidades, cuyos intereses repre­
sento en este escrito; les fueron vendidos por el 
Estado oierto número de bienes, y mediante el 
oportuno expedienta tramitado en la aireccion de 
la Deuda, se les entregaron inscripciones cuyos 
intereses han venido oobrando hasta el año de 
1868, en que la flscalia de dicha Deuda ha pedido 
se declaren caducadas, resolución que tienep pen­
diente ante el Consejo de Bstado, y que ea causa 
da que hasta la fecha no hayan percibido interés 
alguno. Pues si unas inscripciones que fueron 
emitidas con todos los requisitos prevenidos por 
la ley, están á merced de un fiscal que dice: «no 
deben pagarse sus intereses», ¿qué podremos es­
perar de aquellas que han nacido con el vî sio de 
nulidad? ~

Sin extenderme en mayores consideraciones, 
abrigo la seguridad de que V. B. me hará justi­
cia, y fundado en ella tengo la confianza de que 
oyendo al Sapremo Consejo de Estado, si lo cree 
conveniente, dictará una resolución disponiendo 
que la dirección general de Propiedades y D re- 
chos del Estado, rectifique la bauidaoion practi­
cada, para la permutación de lós bienes d é  las 
comunidades de benéficiados coadjutores de mi 
diócesis, al tenor de cuanto está concordado en la 
legislación vigente sobre la materia; pues salva­
das las observaciones y  dificultades que deio 
consignadas en este escrito, me prestaré gustoso 
á aceptar las inscripciones y  ceder canónicamente 
loa bienes en cuestión.

Dios guarde á V . E. mnchos años.—Zaragoza, 
20 do Octubre do 18T2,—Fr. Manuel, Arzobispo 
de Zaragoza.— Excmo. señor ministro de Ha­
cienda.

A la anterior reclamación, dirigida como queda
icho al Excmo. señor ministro de Hac' ’ 

trasladada al mismo tiempo al de Gracia
dicho al Excmo. señor ministro de Hacienda, y 
trasladada al mismo tiempo al de Gracia y Justi­
cia por cuyo conducto se habian recibido las ins­
cripciones, contesté la dirección de Propiedades y 
Derechos del Estado en 11 de Noviembre, insis­
tiendo en que el señor Arzobispo hiciera la cesión 
sin perjuicio de la liquidación que en su dia ha 
de practicarse j  que subsanará toda clase de de­
fectos. El Boletín eclesiástica de Zaragoza publica 
epta comunicación, y despuea de algunas consi­
deraciones añade:

Con tales antecedentes, pues, y ea vista ada  ̂
mi* del silencio que guardó el señor director res­
pecto á otras observaciones de mi comonicacion 
de 20 de Octubre, y en partieular sobre la duda 
que le habia expuesto acerca da la validez de las 
láminas qae ra me ofreoian en compensación de 
los bienes poseídos por los capítulos; no era posi­
ble que yo admitiese estro, ni mucho ménos que

Erooediese á verificar la cesión canónica dedicaos 
ienos: por lo cual di órden á mi provisor, enoar- 

! gado entonces del Gobierno eoIeaiástico,para que

protestase de una manera solemne, como lo veri­
ficó en los términos siguientes:
OOBlEanO ECLESIÁSTICO DEL ARZOBISPADO DB Z A ­

RAGOZA.

En vista de la órden de la dirección general de 
Propiedades y Derechos del Bstado comunicada 
con fecha 11 dol actnal al administrador ecoau- 
mioo de esta provincia de Zaragoza , ordenándole 
que entregue al diocesano diez y nueve inerip- 
cionea por los bienes de que ha de incautarse, que qc
pertenecen á los Capítulos eclesiásticos de esta 
cindad y Diócesis, y  áel anuncio que hace dicho 
señor aaministrador de proceder a la incautación
en este dia de los indicados bienes, es mi deber 
como encargado del Gobierno eclesiástico por ha­
llarse el Prelado en ejercicios espirituales y no 
poder distraerse el despacho de los negocios has­
ta que terminen, protestar como desde luego 
protesto contra el acto ilegal da la incautación 
fundado en las razones siguientes:

La legalidad vigente para verificar dicha in­
cautación eatá comprendida en el capítulo 6.* de 
la instrnocion pará llevar á efecto el convenio 
con Su Santidad publicado en real decreto de 25 
de Junio de 1867, y en él se previene que los pre­
lados pasen una nota circunstanciada da los bie­
nes, derechos y acciones de que todavia ee hallan 
en posesión las comunidades da beneficiados de 
Aragón y de los que se haya incautado el Estado 
de esta misma procedencia. Que la entrega ó ce­
sión canónica eW diocesano no se verifique hasta 
tanto que se fije con intervención y acuerdo de la 
administración de propiedades y derechos del Es­
tado, la renta que actualmente produce cada fin­
ca é censo, y en su consecuencia se expidan á fa­
vor de las propias comunidades las correspon­
dientes inscripciones intransferibles de le deuda 
del 3 por 100 para hacer una renta ignal á la

de los bienes, derechos y acciones ya enajenados 
por el mismo, fijándose|pradencial y alzadamente 
aquella renta.

Estos preceptos legales, obligatorios de la pro­
pia manera al Estado que al diocesano, han sido 
cumplidos fielmente por este, y se ha prescindido 
y eludido el eumplimiento por las dependencias 
del primero.

El diocesano pasó á su tiempo los inventarios 
de fincas rústicas y urbanas poseídas todavía por 
las corporaciones eclesiásticas: otro inventario 
de los censos qre también poseen; otro do laa fin­
cas antes incautadas por el Estado y que el mis­
mo enajenó ó tiene en su poder, y otro finalmente 
de los censos de quése incautó en épocas anterio­
res de igual procedencia eclesiástica de los capí­
tulos ó comunidades de Aragón en esta pro­
vincia.

El Estado por su parte, solo ha tomado on 
cnenta para expedir las Inscripciones el primero 
de dichos inventarios, ó sea el de fincas rústicas
y urbanas que poseen los capítulos, y esto no por 
la cantidad que producen los bienes, como está 
mandado, sino rebajando el 25 por 100 por razón
de contribuciones y administración en la capita­
lización qU3 haca para expedir las inscripciones, 
que despuea han de pagar también ó sufrir des­
cuento por el mismo concepto, como lo sufren, 
según la ley, todas laa rentas en papel del Esta­
do. No ha tenido en cuenta ni los cenaos de fáoil 
cobranza que poseen los capítulos, ni los que han 
sido laidos indebidamente en las dependencias 
de Hacienda, ni las fincas y censos de que ántes 
se incautó, vendió y luyó.

Y esta infracción de la ley por parte de las ofi­
cinas ó dependencias del Estado legitimará so­
bradamente en concepto de todos la protesta que 
á su pesar tiene que hacer el diocesano, oponién­
dose á 1® incautación de una parte de rentas ó 
bienes eclesiásticos, mientras no se verifique la 
entrega de inscripciones de todos, según las dis­
posiciones de la ley que invoca en su auxilio, y 
por cuya infracción formula su protesta.

Fúndase también en la ley vigente de presu­
puestos, que al facilitar recursos al Gobierno 
para cubrir el déficit que en pilos aparece, dice 
en eu art. 7>* I® siguieuce: «Las emisiones de 
deuda que en cumplimiento á la legislación vi­
gente hayan da hacerse en lo sucesivo, sólo ten­
drán lugar despuea de aprobadas por las Córtes, 
á las cuales, con arreglo á la Constitacion, pro­
pondrá el Gobierno los recursos con que deben 
satisfacerse los nuevos intereses.»

Este precepto da la ley no se ha cumplido para 
la emisión de las inscripciones, que se intenta 
entregar por los bienes que los Capítulos poseen, 
y do cons guíente la emisión adolece de vicio do 
nulidad, y por él no habría seguridad ningnna 
en el cobro de los intereses que con razón podrían 
ser negados, porque no había precedido la apro­
bación de las Cértes, segnn su acuerdo. No es 
infundada ni quimérica esta suposición y descon­
fianza del diocesano en cobrar los rendimientos 
de las inscripciones; pues descansa sobre una lec­
ción muy dura é injusta por cierto que se acaba 
de dar á las mismas comunidades, á lag qae fue­
ron vendid por el F.iteJq b io m  .1c ignnV o.lacc 
y proeadenciu, que ios de que accuaimontü quie­
re incautarse; sé les entregaron inserí pelones 
que cobraron hasta 1868, en que la fiscalit de 
deuda pidió se deolaraaen eadnoadas: *^5omcion 
quetieaen pendiente ant.» Consejo'd*o Estedo, 
y uua Ciúsa de que hasta la fecha no hayan 
peicibido interés alguno.

Si, pues, unas inscripciones, que fueron emiti­
das con los requisitos legales, no se pagan y se 
pide au caducidad, fundada razón puede abrigar 
el diocesano de que ménos han de pagarse las 
que nacen en el vicio de nulidad, con la infrac­
ción de un solemne precepto de la ley.

Por todaa estas consideraciones el diocesano 
tiene el sentimiento de no poder aceptar las ins- 
oripciones qua se le ofrecen, ni ménos hacer la 
cesión canónica de los bienes, y declarar que si 
se lleva á efecto la incautación, será por un acto 
arbitrario dalla potestad civil, y contra laa leyes 
dictadas porpa Iglesia, y convenidas anterior­
mente por el] Estado en un solemne tratado, al 
que no ea dado faltar ninguna de laa partes con­
tratantes; declarando asimismo que se ha dicta­
do á los Capítulos la órden conveniente para que 
si llegara el caso de querer procederse á la ocu­
pación da sus archivos, protesten on el acto sin 
prestar ningún género de cooperación, para no in­
currir en las censuras de la Iglesia contra loa que 
indebidamente ocupan 6 consienten en la ocupa­
ción de sus intereses.

Zaragoza, 14 de noviembre de 1872.— El go­
bernador eclesiástico , Francisco Sarta .—Señor 
jefe ooonémioo de Hacienda de esta provincia.

Comunicada la anterior protesta en la mañana 
del dia 14 al señor jafa económico de la provincia, 
no por eso desistió este de cumplir la intimación

de su oficio dél 13, presentándose en este palacio 
arzobispal nn delegado suyo acompañado del no­
tario de Hacienda.

Esto dió lugar á un acto en que el gobernador 
eclesiástico contestó que el ^diocesano no podía 
hacer la cesión canónica que ra le podia. A los 
cinco dias volvió á presentarse el notario y se 
estsndió otra acta en que ajiarece uta nueva ne­
gativa del gobernador ecláeiastioo.

Y  continua así el venerable Prelado la rela­
ción de este doloroso asunto:

Quiero terminar ya nna tarea qne he tomado 
sobro mí con repugnancia; porque me es muy 
ingrato y doloroso tener que acusar á nadie. Pero 
ante el sombrío aspecto del porvenir de las igle­
sias que tenían Capítulos, cuyo esplendoroso cul­
to desaparecerá necesariamefite, y ante la injus­
ticia manifiesta que se comete con los poseedo­
res, fundadores y patronos de tantos Beneficios 
Eclesiásticos, que infaliblemente se extinguen, 
debia hacer constar, qua nada he omitido dentro 
del terreno legal para sostener sus legítimos de­
rechos. Dabia demostrar también que en todos los 
procedimientos de este enojoso negocio, me he 
atenido constantemente á lo dispuesto de coman 
acuerdo entre las dos supremas Potestade.*, la 
Iglesia y  el Estado; y que sólo cuando las depen­
dencias de este, desatendiendo mis jnatas recla­
maciones, 80 resolvieron á incautarse á mano 
real de los bienes de los Capitulos, no he podido 
ménos de protestar solemnemente contra esta 
arbitrariedad, para que conste á todos y en todo 
tiempo, y para no incurrir por mi parte en las 
censuras de la Iglesia, que comprenden no sólo 
á los qüe usurpan sus bienes; sino también á los 
que consienten en la usurpación. Aun así no he 
querido publicar este escrito, sino despuea de ha­
ber guardado todas las atenciones con la direc­
ción general de Propiedades y Derechos dal Esta­
do, y  de haberme visto en la precisión de acudir 
en alzada al Excmo. Sr. Ministro de Hacienda, 
previniéndoselo al mismo Director en oficio de 
22 da Noviembre.

P A R T E  O F IC IA L .

Por los decretos del ministerio de la Goberna­
ción que publica la Oaceta de hoy, se ooncade la 
nacionalidad española al súbdito francés D. León 
Ghartron, y al suizo D. Marcos de la Peine.

Por el ministerio de Fomento se concede la 
rran cruz da la órden de María Victoria ó don 
Safael Martínez Molina; la misma cruz de prime­
ra clase, á D. Manuel Criado, y de segunda, á 
D. Sosé Esteban Lozano. Por el mismo ministe­
rio se decreta q̂ ue con arreglo al art. 4.® da la ley 
de 22 de Julio de 1857, ra clasifique como carre­
tera de segundo órden el ramal que partiendo de 
la estación de Villalba, en el ferro-carril del 
Norte, termina en la carretera de primer órden 
de las Rozas á Segovia.
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ÜN LIBRO INÉDITO. •
Con el títnlo verdaderamente llamativo de 

E sp a ñ a  d e m a d ó g io a  — disolventes,
nuestro amigo, el Sr. D. Ceferino Snarez 
Bravo, acaba da escribir nn libro qne todavía 
no ha dado á la estampa, y del qne podemos 
proporcionar á nuestros lectores el capítulo 
que imprimimos al pié de estas líneas.

Es el Sr. Snarez Bravo escritor de antigna 
raza, ingenioso y profundo á la vez, de sega­
ra doctrina y de tendencias siempre catóiieas 
y elevadas. Los aficionados á las letras no 
pueden olvidar á quien cultivó en sns moce­
dades la literatura dramática con obras tan 
bellas, tan morales y tan aplaudidas en an 
tiempo como la comedia /Es un áng$l( que 
signe ana representándose en nuestros tea­
tros. Los políticos tienou pxeaeute al oir el 
nombre da nuestro amigo, que fné uno de los 
más constantes y  calificados redactores del 
inolvidable Padre Coios.

Peró hacia machos años qne vicisitndes de 
fortuna, larga residencia en el extranjero y 
falta de saluc  ̂ principalmente, tenían al se­
ñor Snarez Bravo como divorciado de las lo-, 
tras. Hoy, ante el espeotácnlo de España en 
digoiqcion, ha hecbq -mi esfuerzo sobro sí 
inlBiao-̂  ha tajado su ociosa pluma y escrito 
nn libro precioso, la obra cnyo títnlo hemos 
copiado arriba.

La maestra qne de ella damos está escogi­
da solo por la oportunidad de la materia qne 
trata. Hay entre los cuadros disolventes ma­
chos otros de forma más ingeniosa y pere­
grina; pero el qne van á ver nuestros lectores, 
escrito antes de las horribles blasfemias á 
qne han dado márgen las sesiones sobre la 
secnlarizacíon de los cementerios, donde los 
espiritistas se han despachado á sn gasto en 
el viejo oficio de matar al catolicismo; ese 
cuadro, repetimos, tiene tal oportunidad, qne 
parece nn artícalo da fondo escrito en vista 
de las sandias impiedades de estos últimos 
días.

Esa circunstancia nos mueve á darlo á luz, 
on este estío, prévio permiso del autor á quien 
agradecemos el obsequio.

Jnzgnen por sí mismos nuestros lectores,

LOS NUEVOS M ATADORES
DEL CATOLICISMO.

Hace ya una porción de siglos quo está el 
5; mundo oyendo tocar á muerto por el Catoli­

cismo, y á pesar de eso, nunca las campanas 
han doblado con tanto furor como ahora. Des­
de la barricada, desde la cátedra, desde la 
tribuna, la revolución, on todos sus innume­
rables matices, no cesa de entonar de profun- 
dis sobre el cadáver de la Iglesia católica. 
Olvidándose de que Latero y sns secuaces 
vieron ya este cadáver en estado de putrefac­
ción en el siglo décimo sexto, y que á fines 
del pasado, los convencionalistas franceses 
aventaron el polvo de sus huesos, nuestros 
regeneradores no cesan de rompernos el tím­
pano para qne le contemplemos do nnevo da 
cnerpo presente, continuando así nna especie 
de milagro que podríamos llamar la resurrec­
ción de la muerte. Lo primero qne se enseña 
á todo aprendiz do demagogia, ya curse en 
las universidades, ya curse en los barrios ba­
jos, es á matar al difunto Catolicismo, Contra 
el precepto quo ordena paz á los muertos, á 
este muerto no sólo no se lo deja descansar, 
sino que despnes do descompuesto so lo re­
compone, despnes de reducido á polvo se le 
restituyo su cuerpo, y despnes de matarle 
cien veces se le vuelve á rematar otras cien­
to. Es el cánon de Fr. Martin el campanero, 
qne desdo qne se empezó no tiene trazas de 
acabarse, por más que ol diapasón de la sal­
modia adquiera á veces la tessiiura de la rá­
bia. Toda necedad, para abrirse paso en el 
mundo, necesita remover este obstáculo, 
echar á nn lado este muerto, que se le atra­
viesa en medio del camino. Todo específico 
nnevo para cnrar las llagas de la humanidad 
viene precedido de esta partida de defunción. 
A través do las injurias, el pensamiento do 
los charlatanes se trasparonta, y puede redu­
cirse á la siguiente fórmula: La antorcha da 
la humanidad ha muerto: tomad la mia.

«Prendóte il mió specifico;
per poco io ve lo do.»

Pero el Catolicismo, que desde hace tantos 
siglos está asistiendo, oon D. Félix do Mon­
temar, á sos propios funerales, puede burlar­
se de los sepultureros, repitiéndoles los dos 
conocidos versos de nna comedia de Alarcon: 

«Los muertos que vos m&tais 
gozan de buena salud.»

Detrás de los actuales matadores vendrán 
otros y otros, sin que por eso conclnya este 
eterno funeral qne viene á ser testimonio de 
la terca vitalidad del difunto. Nosotros sabe­
mos que la Iglesia no puede morir; pero ann 
dado caso que hubiera fosa capaz de contener 
sn cadáver, no había de caer sin qne quedase 
con él sepultada la sociedad entera.

Ahora tenemos en campaña una tontería 
vieja, vestida de nuevo con uhtraje mitad re­
ligioso, mitad filosófico. Cuando se ve ataca­
da como religión, se vuelve del lado de la filo­
sofía; cnando se la ataca como filosofía, se 
vuelve del lado de la religión. Por uno y otro 
lado hace reir; pero como los entendimientos 
qne han perdido la fé religiosa son capaces do 
creer en un palo de escoba, y como por otra 
parte atravesamos un período en ol cual la 
necedad, solo por serlo, goza de derechos pri­
vilegiados, los sectarios del nuevo culto re­
vestidos de autoridad oficial, empiezan á  mos­
trar conatos de impedirnos la libre emisión da 
la risa. Nos referimos al espiritismo ó á la 
ciencia espirita é de los médiums, ó de la 
mediumnídad, 6 de ¿as humanidades, 6 de la 
reencarnación, 6 do lo quo Vds. quieran, ya 
qne esta quisicosa, deapues de romper con el 
sentido coman, no tiene para qné guardar 
miramientos con la lengna castellana.

Lo primero qne se ocnrro al pasar la vista 
>or la nueva religión-ciencia, es que ha do- 
)ido ser inventada por algnn rnneblista, como 
quiera qne los espíritus que pedrian estar con 
más comodidad en ol aire, en el agaa, ca los 
árboles y en laa plantas, demuestran nna pre­
dilección chocante por los mnebles de las na- 
bitaciones. Entre estos hay nno especialmen­
te favorecido por ellos: es este «el trípode 
más 6 ménos semejante al artefacto qne sos­
tiene la palangana de diario aso,> segnn lo 
designa elegantemente un libro de la casa (1) 
que se vende on.las librerías, poro qne yo du­
do mucho qno se compre. Confieso que no 
puedo explicsíme esta predilección de los es­
píritus por el aguamanil, á no ser qno con 
Gato quieran dar á entender é qne son aficio­
nados á la limpieza, cosa qne me parece mny 
razonable aunque quizá poco olímpica, 6 quo 
gustan de andar en tres piés, lo cnal consti­
tuye á no dudarlo, nn término medio inge­
nioso entre la locomocion de los racionales y  
la de los cuadrúpedos.

Tras de esta primera observación, acerca 
de cnya seriedad no disputaremos, viene otra 
de índole más trascendental, que hasta cierto 
pnnto nos aclara la afición de los espíritus á 
andar en tres piés.

Hasta ahora creíamos por una multitud da 
razones qne estos debían estar infinitamente 
más adelantados qne nosotros; pero la ciencia 
espirita se ha encargado de demostrar qne 
el hombre qne come y bebo, discurre mucho 
mejor y sabe mucho más que ellos. Baste de­
cir que los espíritus de Danto, Homero, Só­
crates, Horodoto, Virgilio, Moisés, Aristóte­
les, Alejandro, Napoleón, etc., etc., sostienen, 
conversaciones mny tiradas con los espiritis­
tas por medio del consabido aguamanil, y 
icosa rara! estas poderosas inteligencias que 
supieron decir en vida cosas tan buenas, no 
aciertan á  decir en espirita más qne simple­
zas. Mal debe andar la instrucción pública 
por las regiones qne habitan: onalqniera di­
ria qne desde que se murieron no acertaron £ 
salir «dol trípode más é ménos semejante al 
artefacto quo sostiene la palangana de diario 
uso.» Verdad es que la ciencia espirita 
sabe nada acerca de los lugares donde resi-

(1) Preliminam al estudio del esp is itism oi
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den; pero le consta, y  no hay máa remedio 
que creería unjo an palabra, qne estoa no son 
ni la gloria, n¡ el pnrgaiorio, ni ei infierno.

En el libro arriba inoncionado 80 lee una 
iutrodnccion, firmada nada ménos qna por el 
espiritu de P ili, qne, ¡así Dios me guarde! 
parece escrita in iniegrum por un inediiim de 
la secta. El mismo estilo enmarañado y am- 
pnloso, qne como la nueva religión, ni sabe 
á donde vá ni de donde viene: allí ao habla 
de una humanidad que empieza á conocer á 
sus hermanas las humanidades—¡&op\a!—y  
de nna inteligencia que rompe el circulo de 
hierro qm la intolerancia ciñera en su disco 
luminoso y de nn mundo que entra en el in­
finito juslieia, y do otra porción de cosas, tan 
faltas de razón como de gramática. Se nos 
figura que no habia necesidad ninguna de 
molestar á Pitt, que, como bnen inglés, debe 
eer amante de la quietud, y sobre todo de la 
ntiiidad, para obbgarlo á decir lo qne cnal- 
qnier periodista, medianamente iniciado en 
la fraseología moderna, podia babor dicho 
tau mal y  tan oscuramente como él. Es pre­
ciso confesar que la idea de elegir para decir 
estas Cüsazas el espirita práctico de nn inglés, 
y  sobre todo de un inglés como Pitt, para 
quien no existían más humanidades que la 
bnmanidad inglesa, y  que pasó sn vida com­
batiendo la ideología revolucionaria con pro- 
eáica metralla de balas y de guineas, podrá 
ser todo lo espiritista que se quiera, pero 
acnsa ana carencia absointa de sentido es­
tético.

Si estos señores se limitaran á celebrar sus 
aquelarres públicos ó secretos dedicándose á 
la observación de los fenómenos qne crean 
presenciar, sin meterse en más honduras, 
podria perdonárseles esta inocente aunque 
peligrosa diversión. Pero que á propósito 
de una silla que ejecuta por_ sí sola una 
contradanza, ó de nn armario que cam­
bia de sitio, pretendan fandar nada mónos 
qne nna nueva teología proclamando la 
mnerte de todas las religiones presentes y fu­
turas, antójasenos el colmo de la qstravagan- 
cia. Yo no sé si ignoran ó fingen ignorar que 
sn doctrina de las humanidades qvf pueblan 
todos los muJidos, fundada en la hipótesis de 
hallarse habitados los planetas que pCfiblan 
el espacio, sobre no ser nueva, provoca la si­
guiente pregunta, que quedará eternamente 
sin oontestaoíon:—¿Por qué estafeta ban re­
cibido la noticia?—Respecto á lo quo ellos 
llaman la reencarnación, se ve qne es nn aii- 
drajo viejo sacado dei almacén de desperdi­
cios de la filosofía: es, segnn todaa las seña­
les, ia arrinconada teoría de la meíempsieo- 
sis. En cambio, lo que la falta á su sistema 
de nnevo, le sobra de absurdo. ¿Y cómo cali­
ficar la pretensión de que los creamos á ellos 
bajo su palabra, negs-ndo de paso nuestro 
asenso á los solemnes testimonios de la reve­
lación, déla historia y de loa siglos? Lo con­
fieso sin rebozo: si me obligasen á elegir en­
tre ia escoba de las brujas y  el aguamanil 
espiritista, me quedaría con la escoba, por­
que esta, al menos, sirve para andar por loa 
aires.

La doctrina católica, á la cual no coge 
nunca de sorpresa ningnn fenómeno dei mun­
do moral, podria explicar á ios nuevos aluci­
nados ios hechos misteriosos qno les traen 
tan asombrados y qne no saben descifrar; pe­
ro ¿cómo han de resignarse S cambiar ol pa­
pel do apóstoles y de taumaturgos por el de 
«imples creyentes? De todos modos, si ellos 
tienen realmente comercio con los espíritns, 
ia cnestion queda reducida á lo siguiente: á 
que boy sa llaman espiritistas ios que ayer 
80 ilamabaa espiritados.

CfiFKKINO SÜAKEZ BbAVO.

SUBLEVACION CARLISTA.
Étt la edición de Madrid mencícpamos ano­

che los rnmores que hacian circnlar lob 
nisteríales respecto á nn combata sostenido 
por ias faerzas de Soroeta (no de Santa Cruz) 
contra la coinmna del capitán general de las 
Vascongadas, Sr. González. La Gaceta habla 
hoy de este encuentro, diciendo:

«V ascongadas y  N avarra .—El capltan ge­
neral alcanzó anteayer tarde en Iturrioz á la mo­
ción Santa Cruz, considerablemente reforzada, y 
la batió, causándole de ©  á 35 muertos, muchos 
heridos, cuyo número no había podido averi­
guarse todavía, y 20 prisioneros. Las tropas tu­
vieron tres muertos y 20 heridos, habiendo re­
saltado contuso en una rodilla el capitán ge­
neral.

Como se vé, la Gaceta no se atreve á llamar 
derrota de los carlistas á este combate, qne 
ha sido sin dada, sangriento y reñido. La ci­
fra de ios mnertos carlistas no nos asusta, 
pnes de antemano pnede asegnrarse qne no 
han sido ni la t-ercera, ni qnizá la cuarta par­
te de los qne dice I3. Gacela, tan dada á exa­
geraciones. Los carlistas se llevaron sus he­
ridos, lo cual prueba que no hubo dispersión, 
ni fuga, (ni la Gaceta lo dice tampoco) y  el 
diario oficial confiesa do parte da la tropa na­
da ménos quo tres muertos y veinte heridos, 
entro ellos el mismo capitán general, si bien 
á este le dice contaso.

Teniendo en cnenta el sistema qne signo la 
Gaceta, nadie creerá, en vista del despacho

Snbiicado, qne los carlistas ban sufrido ana 
errota, y  mientras llegan noticias fidedig­

nas, recordaremos qne el Gobierno necesita­
ba destruir el mal / fecto do la victoria de los 
carlistas en Uzurbil, y deshacer, en lo posi­
ble, la atmósfera qno contra él va formándose 
en palacio por ei incremento de las partidas. 
Todo esto v'ene á quitar importancia al parte 
de boy, que, ó mucho nos engañamos, ó ba 
de ser considerablemente rectificado por las 
noticias que vengan del Norte.

La misma Epoca, qne ha visto el despacho 
oficial, da á entender qna la victoria áe los 
liberales ba sido mny dudosa.

Hé aqní ans palabras:
«A l oir hablar de ©  mnertos vistos en el cam­

po, también á nosotros nos pareció que la noticia 
no debia ser del gnsto de los carlistas; pero una 
casualidad nos ha proporcionado prévio conoci­
miento del parte que mañana publicará la Gace­
ta, y  confesamos que no nos es dado participar 
del júbilo de los ministeriales.

Dice el despacho, que el Cura Santa Cruz lle­
vaba una partida de 1,1© hombres; lo cual, si es 
cierto, revela que las facciones engrosan con bas­
tante rapidez. El capitán general, sin espresar 
cuál era su fuerza, dice que quedaron en el cam­
po treinta muertos y que hubo muchos heridos 
y  prisioneros; que la tropa tuvo tres muertos y 
veinte heridos, entre estos el mismo capitán ge­
neral de una contusión grave en una pierna: pero 
« o  dice nada el despacho de que se siguiera el al­

cance, ni de que se sacaran los frutos naturales 1 
do tal jornada.

Resulta, pues, que las facciones ganan en nu­
mero, y que se batan ya con cierta solidez, mi­
diendo sus armas con tropas regulares, sin ce­
der el campo hasta el último extremo, y sin dis­
persiones. Fáltanos además la versión de la otra 
parta, qua, conocida, nos permitirá apreciar toda 
la importancia del encuentro, quedándonos en el 
Ínterin la sospecha de que en las Provincias Vas­
congadas va adquiriendo la guerra civil un des­
arrollo análago atque tiene en Cataluña.»

Si estas observaciones se desprenden da la 
lectura del despacho oficial, ¿qué resaltará 
luego que vengan noticias verdaderas? ¿Ha­
brá sido derrotado ol capitán general de las 
Vascongadas? Lo vamos sospechando.

Es de advertir quo, según El Tiempo, el 
combato duró cuatro horas, habiendo empe­
zado á las tres y media de la tarde do ante­
ayer, al decir de La Correspondencia, y  que 
El Diario Español rebaja á 15 la cifra de loB 
muertos carlistas.

La Gaceta dice además boy:
«Cataluña.—Las facciones reunidas de Sa- 

balla,Castell, Galcerán, Tila de Prat, dementa y 
otros trataron de sorprender á Ripoll, atacándolo 
en la noche del 24 al © ;  pero fueron rechazadas 
con pérdida de nueve heridos, de los que han fa­
llecido dos, entre ellos uno que se titulaba capi­
tán. Por nnestra parte, no hemos tenido pe'rdida 
alguna.»

Esto habrá sido probablemente nn tiroteo 
sin consecuencias, y no es creíble qne estu- 
viaran reunidas ias faerzas carlistas que dice 
la Gaceta.

¿Tendrá qne ver oon esto lo siguiente que 
dice Bl Puente de Alcoleaf

«El rumor que al principio de estas líneas he­
mos indicado, y que circulaba ayer noche, reviste 
tal gravedad, que ni queremos prestarle crédito, 
ni siquiera nos atrevemos á dar cuenta de él tal 
gomo ha llegado á nuestros oidos. Diremjs tan 
solo que se refería á una sorpresa en extremo la­
mentable de que ha sido, al parecer, teatro una 
población do la s  más importantes de Cataluña. 
¡Dios quiera, y esoeramos confiadamente, qne se­
mejante rumsr nó se verá confirmado!»

Los periódicos oficiosos de anoche dan las 
signientes noticias:

«Bn Jerica (Castellón), sé ha presentado ana 
pariids carlista de 80 á 1©  hombres. Se dirige á 
Caudiei, para d?nde han salido fuerzas en su 
persecución.

—Según escriben de Aloañiz, el dia 23 al ama­
necer, un grupo de hombres se presentó en las 
calles de Allosa dando vivas á Cárlos VII y dis­
parando algunos tiros al mismo tiempo.»

—La partida Iriarte penetró ayer en el pueblo 
de IrurzuE, de donde salió despues de racionarse 
y  sin haber ocasionado daño a 
dos enfermos.

guno á los.solda-

—ün batallón de la Constitución, con una sec­
ción de artillería, sale hoy para las Provincias 
Vascongadas.

—La partida mandada por Lizázarraga entró 
ayer en Azcoitia, donde faé á oir misa, despaes 
de la cual se puso en marcha, aunque ignorán­
dose su dirección.

El Imparcial,lpot sn parto, añade esta 
mañana;

«Ai tenerse noticia de la acción de Oroquieta, 
hace un año próximamente, tres señoras de las 
familias más distinguidas y liberales de Lesaca 
tuvieron la ocurrencia de hacer un maniquí, fi­
gurando que era D. Cárlos; despues le quemaron 
y, por último, enterraron cuidadosamente las 
cenizas. La broma dió mucho que decir en la po­
blación durante algunos días.

Hace muy poco, el Cura de Gollanos, jefe de 
una partida carlista y primo del célebre Perula, 
se presentó á las citadas señoras, y con gran co­
medimiento les manifestó que habian estado en 
su derecho al quemar en efigie al Pretendiente: 
pero de ninguna manera al enterrarle, facnltad 
que á él sólo correspondía, y por lo tanto, que 
reclamaba como derecho de enterramiento, nada 
más que la friolera de 2Q|^© rs.

Las aeñoras, ante la cortés invitación del 
Presbítero D. Gumersindo Martínez, no ban te­
nido más remedio que entregar la cantidad e t i-
gíÁ"-

—El general Moriones se encontraba ayer en 
Olagüe.

—Según Bl Progreso de Zaragoza, loa carlistas 
han hecho en aquella ciudad compras de caballos 
y pertrechos de guerra oon destino á las partidas 
do Cataluña y  Navarra.»

—Las partidas de Olio y otros cabecillas, aco­
sadas por laa columnas, han abandonado la pro­
vincia de Navarra internándose en Guipúzcoa, 
donde no tardarán en ser castigadas por las fuer­
zas del ejército.

—El capitán general de laa Provincias Vascon­
gadas y Navarra y el brigadier del Amo, llegaron 
ayer á Tolosa, continuando la persecución de ios 
restos de la partida dei Cura Santa Cruz.»

En esta noticia hay macho qne entender. 
¿Cómo ba ido á Tolosa ei capitán general? 
¿En nna camilla? Y ¿por qué se lennen dos 
columnas para batir á los dispersos de la 
partida Soroeta (no Santa Crnz) si nna sola 
bastó para derrotar á ia partida entera?

El destacamento de carabineros que estaba 
ca la frontera bloqueado por los carlistas, 
capitnló el 23, segnn dicen varios periódicos 
liberales. Los carabineros, en número do 24, 
faeron puestos en libertáá, usspnes de desar­
mados, y nao se qnedó con los carUstas.

Los periódicos de Cataluña no dan noticias 
de interés. Los bberales, despnes de haber 
matado á Saballs, Castell, Miret y  otros je­
fes, que están perfectamente vivos y sanos, 
matan ahora á Hnguot, do qnien dicen que 
ba muerto de nna pnlmonía, añadiendo, para 
dar color do verdad á la noticia, qne es una 
gran pérdida para los carlistas, porqne Hn- 
guet era nn jefe muy inteligente y de gran 
valor.

Gracias por el justo elogio, qne redunda en 
beneficio de un vivo, pnes La Convicción se 
ríe de ia noticia de ia mnerte de aqnel deno­
dado jefe.

A propósito de esto, el Diario de Barcelo­
na refiero, sin censurarlo siquiera, nn hecho 
sobre manera odioso y digno de reprobación. 
Dice aqnel periódico quo ol coronel Molerá 
salió de Vich hace algunos dias y se dirigió 
á una masía, donde creyó que estaba enfermo 
Hngnet, y qae llevaba algunos soldados con 
boina, sin dada para hacer guardia al noble 
jefe carUsta.

¡Qué cosaspaaanen estos dichosos tiempos!
¿Qué dirían los liberales si los carlistas se 

valieran do ardides por el estilo para prender 
á un adversario, enfermo por añadidura, pues 
así lo creia el coronel Molerá?

En Bl Irurac-bat de Bilbao loemos lo si­
guiente:

«Asegúrase, aunque no garantizamos la noti­
cia, quo el general en jefe ha prorogado el plazo 
concediendo indulto.

Hace dius que nada se dice de las pequeñas 
partidas facciosas que vt^an por las Encartacio­
nes y  Arratia; pero casi todos los carruaies en 
diferentes puntos de la provincialhan suspendido, 
por efecto de amenazas, su servicio, causando 
notable perjuicio á muchas familias y  trastornos 
á los viajeros.

Esto np quiera .leeir que no se ocupen en algo. 
Se apresuran á cobrar ia recaudación de por­
tazgos y derechos señoriales y las compañías del 
regimiento del rey atrincheradas sobre el ferro­
carril y BO el alto de Manarías, han sido saluda­
das con algunos dispaios.

—El brigadier, gobernador militar, Sr. Ansó­
tegui, se encontraba ayer, segnn oímos, en Du- 
rango, con tres compañías del regimiento del 
Rey, dos de la guardia foral, dos da carabineros, 
una de la Guardia civil y alguna fuerza de caba­
llería. Para este punto salieron además ayer de 
esta villa dos compañías dei mismo regimiento.

—Algunos grupos facciosos merodean por las 
cercanías de la villa. Anteanoche dicesa habia 
veintitantos hombrea armados en el Puente Nue­
vo, Estos sin duda faeron ios que se llevaron la 
recaudación de la cadena de Begoña.

El Euscalduna dice que estos 20 hombrea 
iban mandudos por el Zuavo, de la partida de 
Goiriena, y añado que otra partida de unos 
onarenta hombres pasó ia misma noche por 
San Mignei de Basanri, sin qne sepamos quién 
la mandaba.

Leemos en el Diario de Tarragona:
«Nos dicen que de esta ciudad salieron ayer 

dos ó tres jóvenes á engrosar las partidas car­
listas.

—En Catllar han satisfecho á los carlistas 916 
duros de contribución en tres plazos.»

Llamamos la atención de nnestros lectores 
sobre la signiente carta quo hemos recibido 
de la provincia do Búrgos:

sSeñor director de El Pknsamibnto Español,
Bnero 26.—Muy señor mió y  de toda mi consi­

deración: Hace quince dias se ha presentado por 
estos pueblos un individuo que dice llamarse
F  F   con objeto de averiguar con qué
carliatas de esta comarca se puede contar para el 
dia en que se verifique el levantamiento en esta 
provincia de Búrgos: ha dicho que él era un ca­
pitán, viniendo ya preparado con su caballo y 
trabuco; que el levantamiento se verificaba el 26
del presepte: que contaba ya con 53 caballos y 
173armas, etc.) etó. Pues bien, señc^ 'señor oirect’or, 
ha esplotado la voluntad de estos pueblos y ha 
visto que todos somos partidarios de la causa de 
Dios, Patiia y Rey. ^a vuelto últimamente con 
las mismas exigencias, y dándonos en qué pensar 
hemos averiguado que es uu emisario d̂e la re­
volución, mandado por cierta autoridáa.

Omito los comentarios que pudieran hacerse de 
eate hecho tan criminal aunque propio de libe­
rales], que puede causar perjuicios al partide, co­
mo Td. en su buen criterio lo comprenderé; y por 
esta razón me apresuro á ponerlo en su conoci­
miento para dar publicidad del hecho y la voz de 
alerta á nuestros hermanos carlistas.

Por aquí no hemos adquirido más compromiso
ni responsabilidad que el haber dicho al Sr. F.....
que somos todos carlistas y dispuestos por la 
causa á derramar nuestra última gota de sangre.

Debo también advertir á Yd. que el juez de 
Briviesca ha llamado á todos los que por Junio 
último se acogieron á indulto (esto h^ce doce 
dias) y les ha metido en la cárcel, poniendo en 
libertad despues á todo el que ba dado una fianza 
de 2,000 rs. Muchos no so han presentado, porque 
antea de estar á las órdenes de los revoluciona­
rios, se lanzarán al campo á defender la bandera 
de la Religión y de nuestro rey D. Cárlos VII, por 
lo cual están deseando que se verifique ya el le­
vantamiento ea esta provlnoia.»

Como justificante de sns más absurdas me­
didas, de sus acostumbradas arbitrariedades 
y planes desastrosos invocan ios revolnciona­
rios la consabida maletiila de ia voluntad na­
cional. Si esta se revnelve contra ellos ó ia 
descoqocen ó la insultan: los más moderados 
apelan al último recurso de pretextar los prin­
cipios do la jasticia y de la libertad.

Jamás se ha visto política algnua más 
combatida que la del ministerio radical, prin­
cipalmente en lo qno toca á los asuntos ul­
tramarinos; pero nunca tampoco ha sido tan 
manifiesto y descarado el desprecio con que 
se reciben las supremas reclamaciones que ol 
pais entero hace contra esta política. A las 
exposiciones y lamentos de los pueblos se 
contesta con otras,expo8Íciones gratulatorias, 
confeccionadas de una manera harto conocida 
para exigir aquí la calificación merecida: al 
clamoreo incesante de la casi totalidad de ia 
prensa, se responde con los insultos y proca­
cidades de tres ó cuatro periódicos ministe­
riales; á los vaticinios de las personas pru­
dentes y leales se oponen las burlas y carca­
jadas de los que gozan del presupuesto.

Los españoles délas Antil as, eomo más in­
teresados en qno nna fnnesta política no dé 
al traste con el poder de España en aquellas 
islas, han representado y rogado sóbre lo que 
más conviene al paí», demostrando palpa­
blemente las consecuencias que las reformas 
y la abolición inmediata de la esclavitad iban 
a traer.

Todo ná Zii? menospreciado, clamores, me­
gos, representaciones , advertencjas,
patrióticos consejos: todo ha valido luoCC" 
qne las humillantes indicaciones de un Go­
bierno extranjero y las exigencias de unos 
cnantos dipntados. Pero como último consejo 
y supremo aviso, el estado do laa Antillas se 
ha empeorado al solo amago de las reformas, 
y á medida qne se conoce en nnestras pro­
vincias do Ultramar la decisión del Gobierno 
ior cumplir sn propósito, el malestar y la 
nqnletnd aumentan, y los males esperados 

se dejan sentir prematura y poderosamente.
Las últimas noticias recibidas así lo con­

firman, y  no sabemos quó pensará el Gobier­
no sobre ellua, qué satisfacciones darán para 
esplicar las los periódicos ministeriales. En 
Cuba y Pnerto-Rico no reina ya la inquietud, 
sino el mayor pánico, las operaciones mer­
cantiles ae hacen en proporciones desventajo­
sísimas. el elemento español está tan contur­
bado como alegres y contentos se muestran 
los laborantes, cuyas esperanzas crecen como 
nunca. El cable submarino trajo ayer un des­
pacho telegráfico preñado de siniestros temo- 
res, y qne damos á continnacion para que 
España conozca lo que en Cuba se espera con 
harto fundamento:

« H a s a n a , 25 ie  Bnero—tmvcaoa tranquilidad 
material, pero grande intranquilidad moral.

Han subido los cambios sobra Lóndres 4 41 I 
por 1© , y el oro á 22. *

Se imposibilitan las transacciones, lo cual cau­
sa inmensos daños.

lodos esperan con inquietud las resoluciones 
sobre leforoias en Puerto-Rico.

Los hacendados están muy alarmados.»
Mas consuélansa nuestros hermanos de 

allende los mares, qne para satisfacción suya 
envia este Gobierno nn capitán* general lla­
mado Pieltain, cnya política, á fuer do radi­
cal, ba do dejarlos contentos. Y si esta noti­
cia no les cansa la impresión consigniente, 
sepan que nn deportado cubano que ha mere­
cido dei Gobierno el ser elegido dipntado de 
ano de los distritos donde más brilla ei senti­
miento nacional, sepan, decimos, qne el con­
de do Villamar, que a*í se Uama oi deporta­
do desde Cnba al Congreso, presentará muy 
pronto nn proyecto do abolición para la isla 
de Cuba, proyecto muy del gasto, segnn La 
Correspondencia, de ia mayor parto do loa 
diputados conocedores de él.

Y como en esta época revolucionaria, qne 
ha de sor do infamo recordación para la his­
toria nacional, de todo se sospecha y á todo 

aria, debemos decir, aunque con ropag- 
a, que el enviado del Gooierno anglo- 
icano á Cuba, Mr. Henderson, ha publi­

cado ia relación de sn viajo, y en ella asegu­
ra qne Céspedes le ha dicho que compraba 
municiones de guerra, en particular los ful­
minantes, á los oficiales españoles, y  que di­
cho jefe lo enseñó nn piano comprado por 
cinco onzas, á nn ingeniero español.

Un periódico liberal aconseja que por si 
esto es cierto, se ¿ornen las medidas oportu­
nas qne impidan la reprodnccion de semejan­
tes vergonzosas indignidades.

Nosotros, aunque no somos liberales y es­
tamos más frente á fronte quo nadie de la si­
tuación actual, no podemos dar crédito á las 
afirmaciones de M. Hencleraon, y por ol honor 
de España protestamos contra ellas enérgica­
mente.

ae in 
nanc 
amer

ü n  telegrama do Madrid recibido) por nn 
periódico francés, hizo esperar, más en oí 
extranjero qn6 en España, porqne aqui cono­
cemos ya lo bastante al GroMeruo radical, la 
saspeusion de las reformas ultramarinas de 
Puerto-Rico. Los que suponen á D. Amadeo 
capaz de provechosas y  útiles resolnciones, 
creyeron también que dicho señor se opon­
dría al cabo al establecimiento de dichas re­
formas, pero todo han sido ilnsiones ongaño- 
sag, desvanecidas coipo el humo por La Cor- 
vcspóndéiicia y  'LaHueva Sepafia al asegurar 
que no habia ui ann asomos de tal rsaoln- 
cion.

Bl Diario Español creía ayer mismo que 
era cosa resuelta ia snspension, y añadía qne 
el Gobierno habia dado instrucciones al se­
ñor Martínez . lovres, nombrado capitán ge­
neral de la pequeña Antilla, para qne á sn- 
llegada estudíese ei asunto é informase ai 
Gobierno sobre io más procedente.

Pero ia política radical no se detiene, y  lle­
gará hasta el último extremo si mayores 
obstácnlos no le cortan ia carrera.

Los periódicos ministeriales han hablado 
estos dias de nna conferencia celebrada entre 
el presidente del Consejo do ministros y ol 
rico propietario cubano Sr, Calvo, que hace 
tiempo vino á Madrid comisionado para ex­
poner al Gobierno ia situación de la gran An­
tilla, gestionar para sn mejoramiento y tra­
bajar en contra do todo proyecto qne pueda 
hacerla más angustiosa. Han dicho algunos 
diarios oficiosos, con aire de sutisfaoeion, qne 
el Sr. Calvp po apreciaba ía situación 
ba y la cnestion de refonj^as como la Liga ó 
como la ^í^Ióralidad de los antireformistas.

Los ministeriales se contentan con sus pro­
pias ilusiones, á jnzgar por las signientes lí­
neas, en que La Corresmtdencia refiere lo 
ocurrido en la citada conferencia:

«La entrevista celebrada por el Sr. Calvo con 
el presidente del Consejo de ministros, de la cual 
han hablado los periódicos estos dias, tuvo por 
objeto, según nuestras noticias, el recomendar ai 
Sr. Ruiz Zorrilla, por encargo de los leales de 
Cuba, la exposición que estos han elevado al rey 
suplicándole la suspensión de las reformas en 
Puerto-Rico, sobra todo de la social, hasta que 
terminada la guerra da Cuba, puedan los repre­
sentantes de eata Antilla tomar asiento en las 
Córtes.

E1 Sr. Calvo, que por sn posición está diaria­
mente enterado de lo que en Cuba pasa, sabe to­
dos los confiiotos á que ha dado lugar allí la no­
ticia de la abolición inmediata de la esclav<egú 
en Puerto Rico, cuya medida se considera como 
infracción de una ley que ampara cuantiosos in­
tereses; ley que habian no solo aceptado, sino 
propuesto los propietarios da la isla para con­
cluir con la institución ds la esclavitad en los 
dominios españoles, estableciendo al mismo 
tiempo reglas para la emancipación de los escla­
vos existentes.

Pareoe que el 8r. Calvo puso en conocimiento 
dol presidente del Consejo de ministros la pro­
funda alarma que habia producido en to los los 
ánimos la que creían en Cuba infracción mani­
fiesta da la ley de 1870, cuyas consecuencias em­
pezaban á dejarse sentir en la isla de nn modo 
desastroso. Manifestó al jefe del Gobierno, según 
tenemos entendido, que todos los esfuerzos que 
ae hacian para calmar la general desconfianza 
eran inútiles; que, impresionado por este temor 
creciente, eran muchos ios que se apresuraban á 
sacar sus capitales para Europa; que habia co­
menzado la rescisión de los contratos hechos bajo 
la garantía de la indicada ley, y qne las transac- 

®s hacian de dia en dia más dificiles con­
tribuyendo estas eausUd "l.jnovimiento que ha 
habi£} allí en los cambios, y que desgraciada­
mente amenaza con tomar todavia más sérias 
proporciones.

Estas y otras consideraciones de gran peso son 
las que, según nuestras noticias, espaso ei señor 
Calvo al presidente del Consejo de ministros, sin 
abultar los peligros y sin ocultar tampoco la 
gravedad de la crisis porque atraviesa en estos 
momentos la isla de Cuba.»

^A dem ás de la comunicación de nuestros 
amigos de Córdoba, que ayer ¡publicamos, el 
señor don Antonio Jnan de Yildósola, nnes­
tro amigo y  compañero, ha remitido al Centro 
Ultramarino ia siguiente de Miranda:

«Los que suscriben, individuos que han sido, 
unos de la Junta Católico-Monárquica de este 
distrito, y que hoy son de la subcomisión de so­
corros para loa presos carlistas algunos, y to­
dos españoles puros, y  como tales católicos y car­
listas, por sí, y  en nombre de todos sus correli­
gionarios del distrito, se adhieren, sin reserva de 
ninguna clase, á la Liga National, establecida 
en Madrid, para la defensa de la integridad del 
territorio español y oposición á las reformas de 
Ultramar, ínterin afecten los intereses de la Pe­
ninsula.

También loa firmantes, además de cumplir con

lo ordenado en la circular dirigida por los digni- 
simos representantes del partido en la Liga, tie­
nen la alta honra de felicitar á aquellos y á esta, 
por la envidiable posición qua ocupan.

A la vez aprovechan eata ueasion para oirecerse 
como BUS más atentos S. S. (j. B. S. M.

Miranda de Ebro, 18 de Enero de 1873.—Pedro 
Saenz de Cortázar.—Josó de Ocano.—(Siguen las 
firmas).»

Es frecuente, cotidiano en los periódicos,li­
berales el dedicar alguu párrafo, cnando uo 
articule, á censurar enérgicamente á las par­
tidas carlistas por los crímenes de diversa ín­
dole qne se les atribnye, no siendo raro ei 
qne nn delito de ias faerzas del Gobierno ó 
de sus bravos voluntarios se cuelgue con nna 
frescura ejemplar á áiguna partida car­
lista.

Y sin embargo de esta táctica genninamen- 
te liberal, nosotros prosegnímos rasgando ia 
venda que cubre los ojos de tantos ! acantos 
para quienes las afirmaciones de ciertos pe­
riódicos son como artículos de fé. Be conti­
nuo, y haciéndonos eco de las qnejas do losi 
periódicos de provincias y de nnestros amigo» 
y corresponsales, denunciamos hechos tras 
hechos y tropelías tras tropelías, qne ni excu­
san las duras leyes de la guerra, ni pueden
ocultar laa vociferaciones de la prensa reve- 
Incionaria.

En esta empresa nos prestan no poca aya- 
da nuestros propios adversarios, cuyo testi­
monio debemos considerar como abonado. 
Así eé quo hace dos dias el corresponsal de Cu: 
Spoea nos relataba ciertos actos cometidos 
por laa tropas liberales en las Provincias 
vascas; casi ai mismo tiempo confesaba el 
general Nouvilas en el Parlamento, qna lag 
gentes de Cataluña hnian de las coinmous 
como de la peste y qne los famosos volunta­
rios de la libertad de aqnel principado para 
todo servían ménos para su aparente objeto.

Debe confesarse qne las quejas contra los. 
llamados voluntarios de la libertad creceEi 
de dia en dia; el pueblo qne tiene la poca for-» 
tuna de contarlos en sn seno tiene labrada y"a 
la cadena de la más horrible esolavi'i.ad. 
Nosotros sabemos de machas población es nó 
solo de Cataluña sino de Castilla, d ônde’ no 
pueden salir de sns casas los veoi'aos honra­
dos antes de anochecer, y don-ie la ley da 
cubre-el-fnego y otra» semejantes se han re­
producida en todo sn vigor^

Machos casos podiamoii citar, pero sirva do 
ejemplo lo siguiente o'ae cuenta nn periódico 
.liberal, La Prensa,

Por persona fidedigna de Montroig, he sabido 
¡las mil y una barbaridades qu eso están come- 
¡tíendo en aquel cantón federal, por los nuevos 
defensores de la libertad, á los que no les liega la 
camisa cou ei miedo á loa car istas ; retenes en 
todas partes, y uno más que regular en la igle- 
3ia que han convertido en un corral, donde se 
están cometiando toda suerte de sacrificios oor 
la patulea que guarnece aquella fortaleza. Una 
imágen del Niño Jesús ha sido puesta en el cam­
panario, amenazando con fusilarla si no se lea 
avisaba la llegada de loa carUstas, otra de la Vir­
gen ha sido trasladada en mitad de la iglesia, 
cometiendo con ella toda suerte de desacatos, 
quemando algún santo, profanando el sagrarioi 
hasta llegar su desvergüenza al extremo de co­
locar una botella de vino en un altar y encender 
dos cirios á su lado. Ve», pues, qué se puede es­
perar da semejantes cafres; con más extrañeza, 
aún que todas estas barbaridades y muchas más, 
que seria prolijo enumerar , están pasaude á 
ciencia y conocimiento de su jefe, un conocido 
•iudadano y diputado provincial.»

Continúa el confiicto promovido por la co­
misión mixta de senadores y diputados con el 
Tribunal mayor de Cuentas,, que como saben 
nuestros lectores se ha negado á dar pose­
sión á tres radicales nombrados ministros, 
contra lo que previenen la Constitución y lab 
leyes.

La comisión mixta, presidida por el Sr. F ¡- 
guorola, ministro autor de la loy orgánica del 
Tribunal mayor de Cuentas y el primero en 
saltar hoy por ella, ha dirigido al presidenta 
dol citado cuerpo nna comnnicacion mandán­
dolo qno en el término de cuarenta y ocho 
horas proceda á dar posesión á los nuevos mi­
nistros sin oponer obstáculo alguno. Esta co­
municación se remitirá hoy al Tribnnal, qua 
ya ayer se reun ó eu pleno extraordinario

Sara acordar lo que procede hacer en vista 
e las exigencias de los seboros qno compo­

nen ia comisión mixta que han creído qne es 
tanta su omnipotencia, que puedo llegar hasta 
obligar á los demás á faltar á la ley que ellos 
vulneran.

En esta sitnacion, los actuales ministros del 
Tribnnal de Cuentas, pueden seguir dos ca­
minos: ó dimitir todos, cosa á qne parecen 
más ineiinadoa, ó negarse nuevamente á fal­
tar al jaramento que han prestado de cumplir 
y hacer cumplir la ley, resistiéndose por se­
gunda vez á obedecer las órdenes de la comi­
sión mixta. Do uno ú otro modo, sigan esta ó 
aqaella conducta, el Gobierno y las Córtes 
qnedan en nna posición desairada, pnes nnnea 
se ha faltado de nna manera tan descarada á 
las leyes y nunca se ha llevado tan adelante 
el polaquismo como ahora se pretende llevar 
con los nombramientos en cuestión.

Hoy mártes se reunirá también el Tribunal 
en pleno, y quedará definitívameate zanjado 
este asnnto.

Por fin despaes de varias reuniones, diapa­
tas y conferencias, omitió dictámen la comi­
sión nombrada para examinar el proyecto do 
ley de abolición do la esclavitud; á pesar de 
esto no se dió lectora de ói en la sesión da 
ayer, por haber querido el señor presidente 
do las Córtes revestir este acto de cierta so­
lemnidad, señalando la hora de las tres de la 
tarde del dia de hoy para que esta se verifi­
que, despues da avisar préviamente á los di­
putados conservadores para qne asistan si 
gastan á la sesión á pedir la palabra, pues 
en gracia de ellos sa aumentarán I05 tornos 
que marca el reglamento.

Ignoramos si estos corresponderán á la ga­
lantería de última hora d.sl Sr. Rivero, pnes 
las noticias qne sobre esto vemos en los pe­
riódicos son contradictorias, afirmando uosn 
qne se presentarán todos esta tarde, y otros 
que solo acudirá uno en representación de la 
minoría, el cual se retirará despaes de hablar 
para alusiones personales, y hacer alganas 
declaraciones de importancia.

El proyecto, al decir do los que le conocen, 
no ha sufrido grandes modificaciones; los 
cuatro meses para declarar libres á los es­
clavos, se empezarán á contar desde qne la 
ley aparezca publicada en la Gaveta de Ma­
drid y no en la do Pnerto-Rico, como desea­

ba el Gobi 
pietarios s 
el 6 poí 1( 
zarlos 38 ( 
isla 14 mi 
nos croadt 
garán á h 
80 harto 
locar.

Habia ; 
esta ley f  
será sane 
ha prome

El Im 
niaa qne 
ello. Si 
mías qn 
clases, : 
desmentí 
tarea.

Ahora 
da les afi 
cho caco 
crneldac 
ten los 
casi sier 
i  los ca; 
libe.ralei 
con nn '

Pero t 
nada en 
nna par 
iniqnidr 
bies ene 
hecho 1 
recida: 
caiam n 
¿Ir-o ha
q a ó > (

¡Bnei 
sns ene

Se hí 
el gene 
se ha 8 
del Ga 
por alg 
com o 
anoohe 

«Este 
dado el 
nacioni 
nandet 

N o i 
de Val

La 
pnblic 
sido a 
conde

La 
nes re 
diendi 
2 0 S0S
truo?J

El
derai
artill
ni8tr<
gene
pndi(
riódú
g o  Sí 
cómc
nna 
tillei 

Ja 
han 
zada 
clnb 
ral, 
de r 
á ac 
no i 
digi 
cora 

M 
mu’ 
del' 
ble 
ias 
nos

cial
cer
pie

I
otr
cec
dai
da
dii
fre
til

ne
g '
m

el
m
ce

ei
si

O
h
d
n
81
1<
é
d
I

Ayuntamiento de Madrid



. EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-iíartes 28deEa«ro de 1873.

ba el Gobierno; para indemnizar á los pro- 
piotaríos se crean bonos sin interés, y  no con 
el ñ poT lo o  cotnp 30 d ecía ; y  para am orti- 
zarlos 30 consignan en el prasnpnesto de la 
isla 14 millonea de reales cada año. Los b o ­
nos croados serán 120 millonea, qae se eutro- 
garáu á los propietarios do esclavos en el c a ­
so harto probable de qno no se pnedan c o ­
locar.

Habia ayer qnien afirmaba, qoo annqne 
esta ley fnese votada on las dos Cámaras, no 
será sancionada por D. Amadeo, qne así se lo 
ha prometido solemnemente al Sr. Topeto.

Bl Imparcial será famoso por las calum­
nias que acoge y propala, si so empeña en 
ello. Si qniaieramos recordar las mil infa­
mias qne ha esparcido contra personas y 
clases, alganas de laa cuales ha tenido qne 
desmentir 6 rectificar, larga seria nnestra 
tarea.

Aliora, con ocasión de la gnerra, las espe­
ciales aficiones da SI Imparcial hallan an­
cho campo. Atropellos, perfidias increíbles, 
crueldades, crímenes de todo género come­
ten los carlistas segnn ese periódico, que 
casi siempre habla en falso, cnando no acusa 
á los carlista de crímenes cometidos por los 
liberales, como ba sucedido recientemente 
con nn fnsilamiento en eF Norte.

Pero todo lo qne JZ Imparcial ha dicho, es 
nada en oompArasion con io qne boy dice dé 
nna partida carlisía, á la cual acnsa de nna 
iniqnidad monstrnosa, inventada por misera­
bles enemigos. En Elorrio lÓs carlistas no han 
hecho lo que dice El Imparcial, ni co?a pa­
recida: al Impardal le ha engañado un vil 
calumniador, pues no creemos que ese perió- 
¿,,co haya inventado la calumnia. Mas ¿por 
qaé >  acoge y propala?

¡Bne/'»* armas emplea la revolución contra
BUS enem.’ ájos

Sa ha hablado en estos últimos dias de que 
ol general Córdova iba á formar ministério: 
se ha supuesto también qne iba á salir al fin 
dol Gabinete radical, donde está mal visto 
por algnnos radicales, pero lo_ que aparece 
como más exacto es lo siguiente contado 
anoche por La CorrespofídB'acia:

«Esta tarde so aseguraba que sstaba ya acor­
dado el ascenso á oapitan general de »os ejercites 
nacionales del teniente general D. Fernando Fer­
nandez de Córdova.»

No se quejará el antiguo amigo del dnque 
de Valencia de los rigores de la fortuna.

La Correspondencia ha negado la noticia 
publicada por un periódico ministerial haber 
sido apedreados los balcones de .la casa do los 
condes do Superunda.

La Politica dice qua de sus averiguacio­
nes resalta cierto el hecho y pregunta, alu­
diendo á cierta institacion liberal de vergon­
zosos recuerdos, «¿8e ha despertado el mons­
truo?»

El Gobierno ha dado nna resolución verda­
deramente radical al. llamado conflicto de los 
artilleros. Sin resolverlo en el Consejo do mi­
nistros de ayer, por no haber podido asistir el 
general Córdova, y antes de que los artilleros 
pudieran apercibirse do lo que pasaba, los pe­
riódicos anunciaron ayer qne el general Hidal­
go salía anoche mismo para Tarragona. ¿Pero 
cómo? Encargado de nn mando sui generis, de 
nna división donde no entrará el arma de ar­
tillería.

Jamás so ha visto cosa parecida: nunca so 
han croado d'viBíoues singularmente organi­
zadas pára contentár á un general y á cierto 
club, ni se ha dado el caso IB® «t® 
ral, tras graves disgustos y al dia 
de reproducir sn dimisión, se haya prestau? 
á aceptar nn encargo semejante y á hacerlo, 
no á ia Inz del dia y haciendo alarde de sn 
dignidad satisfecha, sino ocultamente y así 
como de escapada.

Mas los artilleros no so muestran al parecer 
muy conformes con esta resolución inesperada 
dol ministro de la Guerra, porqne creen posi­
ble y  aun próximo á suceder el caso do quo 
las contingencias de la campaña lleven algu­
nos cañpnes á la división mandada por Hidal­
go, y  qne se encontrarán algunos jefes y ofi­
ciales de sn arma en la alternativa de obede­
cer al general mencionado ó de abandonar las 
piezas bajo el fuego do los carlistas.

Por esta consideración, si ea que no hay 
otras más, creen muchos que los artilleros no 
cederán y que se renovará con toda la grave­
dad que en otra ocasión tnvo el conflicto Hi­
dalgo. Algún periódico he oido decir qne las 
dimisiones seguirán sn cnrso, marchando al 
frente de ellas la del general director de ar­
tillería.

La Correspondencia, en nna de sos edicio­
nes, 80 atrevió á hacer público ayer el si­
gniente síntoma de desnnion en las ñlas de la 
mayoría:

«Para las cnatro de la tarle estaban citados en 
el sabn de presupuestos varios diputados del ele­
mento llamado rural, con objeto de formar un 
centro independiente.»

Pero poniéndose á sí mismo nn correctivo, 
ol diario noticiero publicaba en otro lugar las 
sigaientes líneas:

«La reunión que han celebrado esta tarde én el 
Congreso loa diputados da los distritos rurales, 
ha tenido por objeto recomendar la unión en to­
das las cuestiones para prestar su apoyo al mi­
nisterio y á los principios radicales que han de 
sostener. Entre los que han asistido se cuenta á 
los Sres. Escosura. Quiroga, Ezcartin, Valera, 
Alcaráz, Ruiz, Suarez, Montero Guijarro, La Or­
den, La Hoz, Rodriguez García, Pelegrin, Mom- 
peon y otros.»

Mal negocio suele ser para los Gobiernos 
parlamentarios que empiecen á reunirse los 
diputados amigos para recomendarso la unión 
y el apoyo del ministerio. De fijo que la ofi­
ciosidad. del elemento rural le ha hecho muy 
poca gracia al Gabinete.

■ nunca alcanzan á llenar él sok) pUego de
„ u e ,p c r  lo general se componeu.

no nos extraña: es tm.iqego fantasma- 
X de esos do qne con tanta frcoaeucia 

^ los radicale».

Dico nn periódico, pára explicar el hecho 
de que lluevan sobre el Congreso exposicio­
nes pidiendo la abolición do la esclavitnd en 
Cuba y Pnorto-Ricó, que la sociedad aboli- 
ciopista remite todos los dias una buena can­
tidad de estas al Sr. Labra, el cual las repar­
te entre los diputados radicales antes do 
abrirse la sesión, y  como sucede quo algunas 
vienen duplicadas, de ahí que aparezcan 
machas cuando, en realidad, es su número 
muy reducido, lo mismo quo sus firmas, que

se sirven

r » Bú ofrecieron interés
en nir.?unS de los Owrpos colegi»ladk,res. La 
delHefado sólo duro
80 in v irt ió  en un breve disenrso
Arias en apoyo de una proposícierr para qu , 
tengan protocolo propio las 
dias, y en el Congreso eonjannó la discusión 
del proyecto de ley fie reemplazos, empezan­
do por la noche la del presupuesto de gastos.

No deja de tener gracia ei empezaré dis­
cutir nn presupuesto despnes que "van pasa­
dos siete meses dd su ejercicio,

Sobre la conspiración deacnhierta en Sevi­
lla trae La Correspondencia laa siguientes 
noticias;

«Diez y siete sargentos han sido los presos en 
Granada, y según se refiere, la causa de haberse 
descubierto fué haberle preguntado á un oficial 
de guardia en el cuartel de artillería si admitiría 
en él á tres compañías de insurrectos, el cual, 
en ve-, de acceder á la petición, la puso en cono­
cimiento d i sus jefes. Sa dioe que los planas de 
loa conspiradores tenian raíces en gran parte de 
la guarnición y que estaba combinada con.'la 
descubierta on Sevilla .'

—Dice un diario de Sevillat
«Ha llegado é nuestras noticias qne á conse­

cuencia de haberse descubierto una conspiración 
carlista en esta capital, se hallan presos variOs 
militares, entre ellos un oapitan, casado y con 
cuatro hijos, ouya esposa, por añadidura, ao hj^a 
en fiihta. Tamoien se dice que algunos de los 
que se cree complicados eu ella, han logrado fu­
garse y que no se ha podido dar con ellos.»

Diaa pasados algún periódico ministerial 
hizo una liger* indicación sobro ol estado do 
relaciones entro doña Isabel y su cuñado el 
duque do Montpensier. Ya indicaba algo de 
la ruptura, y La Epoca, queriendo pegarlo, 
vino á dar fnerza al dicho del periódico mi­
nisterial, indicando quo no babia ruptura, si­
no deliberaciones. k-joT El ImpardáX snjjonia 
qne la cansa de la desavenenci» proyenia de 
haberse negado doña Isabel á garantizar nú 
empréstito qne qneria negociar el duqne. Por 
U tarde La Epoca aseguraba qne no se habia 
tratado de semejante cosa. Y es posible qne 
La Epoca tenga razón en eso, pero lo que no 
podrá negar é» que el rampinfian.to es cosa 
hecha, y nosotros insistimos eu que una de 
las cansas que alega el de Montpensier es la 
quo ayer indicábamos.

La Regen&raetm deoia ayer lo signiente:
«La ruptura de Montpensier con doña Isabel 

es un hecho cierto, y lo más sensible para el ban­
do alfonsíno es que no sean ellos los que han de­
sistido de tan vergonzoso consorcio, sino el mis­
mo duque, quien B* tomado por pretesto qua la 
ex-reina se está entendiendo con p . Cárlos, lo 
que nos atrevemos á decir que es falso.»

Sobra ol asunto del rompimiento no hemos 
visto en ningtjn periódico de Madrid los por­
menores que cnenta á Bl Eusca\ddúa de Bil­
bao sn corresponsal. Dice así:

«Síguese hablando en los círcnlos conservado­
res de la ruptura de relaciones del duque de Mont­
pensier y la reina Isabel y siguen creciéndolos 
comentarios. .

Es indudable que el duque na escrito á sus 
amigos anunciándoles ei áuceso y declarando 
que se retirará á la vida privada, olvidándose 
para siempre de la política española.

Algunos moderados que aceptaban una tran­
sacción y consideraban al duque como al futuro 
regente de D. Alfonso, aun tienen eaperunzaa de 
reanudar las relaciones hoy rotas, pero los que no 
aceptaron nun.ca esa regencia están hoy satisfe­
chos y creen qne así se despeja mejor el camino 
Dtr» pl príncipe. . . ,  . .

A i -  '-ro» laoatMUéipnstas impenitentes se fro- 
•’ - ‘?ustoy sreoa que su tntiguoO&Q IflS niftDOS U«. ^ IíivoHa fh SAriocandidato al trono espauv., ^^ade volver á serlo 

andando el tiempo y aglomerándose lu- - .  
de la manera qua vienen haciéndolo; paro repito 
qua esto dicen los montpensieriataa impenitentes.

Entre los constitucionales más recelosos, se 
dice qno la retirada de Montpensier es nn lazo 
qua se quiere tender al duque de la Torre, pre­
sentándole abierta la puerta de una regencia.»

El mismo corresponsal, qne siempre ha os­
tado bastante bien enterado do los asuntos 
relativos al duque y  á los unionistas, dice al 
diario bilbaíno lo siguiente:

«Anoche (escribe al dia siguiente de San Ilde­
fonso) hubo gran concurrencia en el círculo'alfbn- 
sista para celebrar el dia del príncipe Alfonso; 
pero no cobcurrieron los individuos del círculo 
déla unión liberal, porque su presidente, el ge­
neral Caballero de Rodas, no lo creyó acertado. 
Este dato no deba dejarse en olvido, ahora qne 
tanto sa ha hablado de fusiones y de uniones. 
Además debe recordarse que ese general está 
hoy en buena armonía con el duque de la Torre.»

En nnestro concepto, esto dato no debe 
perderse do vista cnaniío se discurra acerca 
dol rompimiento del duque do Montpensier 
con su augusta hermana.

Y El Tiempo y Bl Eco de España que 
hasta ahora callan, ¿no tendrán que decir al­
go acerca del asunto?

¡Y tan contentitos como estaban hace seis 
dias El Tiempo y El Dlarw Español y La 
Epoca porque se nabian fusionado los alfon­
sinos y  unionistas de Cádiz! Ahora tendrán 
que desfusionarse los unos y descontentarse 
los otros. ________________

El diputado Sr. Qniroga se permitió dias 
pasados hablar on el Congreso de una mane­
ra injuriosa del párroco de Puebla de Brollen 
(Lugo), atribuyéndole actos que no ha ejecu­
tado, y en los qno ni ha intervenido. Este 
Sacerdote, rectificando las ligerezas del di-

flutado liberal, nos remite para su inserción 
o siguiente:

eSiñor director de E l  PnNSAMtUNTO E spañ o l .
Rendar, Enero 24 de 1873.—Muy señor mió y 

de mi mayor consideración: Me hará V. un gran­
dísimo obsequio si se digna dar publicidad en sn 
muy apreciaole periódico á la carta que copio i  
continuación, á lo cual vivirá siempre agradeci­
do el que tiene la honra de ofrecerse de V. atento 
amigo y S. S. Q. S. M. B.

Luis Castro.* 
tSr. D. Juan Quiroga Gomsz.

R endar , Enero 24 de 1873,—71ny señor mío: 
En el extracto oficial da la sesión del dia 16 del 
corriente, inserto en la Gaceta del 17, he visto la 
calumniosa aseráon, de que V . sa ha hecho eco 
al manifestar en el Congreso, que el que suscribe 
estas líneas. Párroco de la Puebla de Brollen 
(Lngo)j «ha tenido el atrevimiento de mandar en-

*íerrar 'en}utt campe desí*n*do al poeto de cerdos 
el cadáver del secretario de aquella localidad.»

El Párroco de la Puebla de Brollon no ha teni­
do semejante atrevinménto; atrevimiento tienen, 
sí. los que Unzan al público una calumnia y una 

tfo  clara y'míuiifle?ta, .puesto qu eej 
bié¿ l-iabido lid'áqjótl país, quo, durante los dias 
q'ue'ésfuvb insepulto el 'cadáver, y nb pocos 'des­
pués, me hallaba yo' postrado en cama grave­
mente enfermó’ (mis padecimióntos me obligar ¡n 
á traslsds'-Tpe '«  estop y que en la contestación 
-pTC he dado á uu’cfléio, que so’ore el particular 
me ha dirigido al s.ñor alcalde, la dije queningu- 
m  inleroencion podia tener yo en aquel entierro. 
Es cierto que a d m tí Ú uii coadjutor que de nin­
guna mansKi e-» prestase á dar sepultura eolsiás- 
tícn al cadáver ds que se trata, y que al señor al­
calde hic? presentes las razones quem e obliga- 
b«u 4 tortrar esta ?eT*3Íble medida; pero, que yo 
hay* mandado enterrarle, ni fijado el sitio para 
ello, no sé cómo lo probará V. y su poco verídico 
comunicante.

Y ai he observado esta conducta, sepa "Vd., só­
palo su confidente y todos los que como los dos 
piensen, que ha sido porque la Iglesia nuestra 
madre, y yo me precio de ser su humilde y obe­
diente hijo, no tiene por suficientes méritos para 
dar sepultura eclesiástica á un cadáver; el que-el 
difunto hubiese sido de opiniones liberales, sino 
que se requiere y eo indispensable que hubiese 
vivido y muerto como verdadero católico, apos­
tólico romano, circunstancias que desgraciada­
mente no han acompañado al finado secretario del 
ayuntamiento de la Puebla de Brollen, con más 
sentimiento (bien seguro es) para mí, que para 
los que censura-n mi- comportamiento, Tampoeo 
es cierto que esté destinado al objeto que se dice 
el local en que tuvo efecto el enterramiento, y 
justo ea que así conste, en descargo dul que lo 
haya designado.

La justicia, pues, y la honradez, exigen de us­
ted, Sr. Quiroga, que en el mismo sitio en qne 
ha hecho públicas tales'Inexactitudes, en el mis- 
ipq las rectifique, para volver la verdad á su 
puesto, y á raí el honor ulírajado, á cuyo deber 
espero que Vd., como caballero y católico, no sa­
brá faltar, y de ello le quedará agradecido este 
su seguro servidor Q. S. M. B., Luis Castro.*

Los demócratas no están tia^qullos, y, se­
gún parece, aumenta su temor de ser su­
plantados por una intriga consarvadoré, Poj 
eso signen atacando al general Serrano, ¿ 
amen quisieran inutilizar, y hoŷ  La Nueva 
España dedica nU arucnlo á comoáílr á este 
personaje. Con ocasión de hablar de la gner­
ra, el ófKáúo del Sr. Baoerra afirma qne ÚL 
general Serrano, por su convenio do Amore- 
vieta e» responsable de la actnal insurrec­
ción, y razona así:

«El carlismo, por las clases en qne recluta sus 
partidarios y por las influencias qne sobra él 
obran, es un partido duro y enérgico. Levanta 
sns huestes entré ia población de las oomareas 
montañosas de la Peninsuia, qna ae han distin-

?;uidc siempre por su valor para desafiar los pe- 
ígros, y por su vigor para soportar iuclemenciaa 

y penalidades...
Al partido carlista rebelado, ó ese partido qne 

se precia de duro, tenaz é invencible, hay que 
hacerle sentir duramente la mano del poder con­
tra quien se levanta. Mientras vive en paz, justo 
es asegurarle los derechos que á todos corres­
ponden; pero cuando afjela á h s armas, es pre­
ciso para convencerle llegar hasta el aniquila* 
miento.

Pero se trató con él en Amorevieta, y entonces, 
como siempre, no se consideró vencido, sino pa­
sajeramente quebrantado por la traición de al­
gunos parciales. Aumentó su osadía al ver qua 
para dominarle se apelaba á las negociaciones, y 
se consideró superior en las armas. Y  he aquí la 
nueva rebelión con todos sus desastres.

El negociador del convenio de Amorevieta cre­
yó, sin duda, ornar su? sieng? qon 1? corona del 
pacificador; pero eaa corona no tenia más de ver­
dadera que un pedazo de cristal comparado con 
un rico brillante. Aquella paz aparente no era 
otra cosa que la guerra para uu término próxi­
mo, guerra que no debia tardar en reproducirse 
mas tiempo que el necesario para que el carlismo 
rehiciera sus planes.

^ a  ciwtamente ó®élumhrádqr ir seompaña* 
do da uú estado mayor resplandeciente, á la ca­
beza de numerosas y valientes tropas, siendo ob- 
eto óe recepciones fastuosas, oyeqdo údulacicne? 
isongeras que siempre suenau con agradable 

murmullo alrededor del hombre de quien pueden 
'AAíbirse gracias y favores. Era ciertamente más 
agradable negociar en un cómodo aposento, aten­
didas con refinado lujo todas las necesidades de 
la vida, que trazar planes de campaña, realizar 
largas y penosas jornadas, aguantar la inclemen­
cias del cielo, luchar con las astucias da un ene­
migo atrevido, y comprometer quizá con nn 
'ÍSSealsbro una reputación adquirida. Pero así 
también, «on una paz negociada y no impuesta, 
?B.prepataba otra guerra segura....

Kl oonvenio de Amorevieta no ha sido para 
los oarlistas del dia sino una evidente manifesta- 
xsioa de impotencia y  debilidad de la España re­
volucionaria.

ASÍ se han lanzado con nuevo ardor á la lucha, 
porque tfuedaton et pié como negociadores, de

Í)otancia a potehcia, en vez de haber caido al sne- 
0 como vencidos.»

Algo y  aun algos hay de verdad en esto, 
como la hay en otras confesiones que el dia­
rio ministerial hace respecto de los carlistas. 
Pero sn objeto es atacar, desprestigiar al du­
que de la Torre, no confesar la fuerza y ol 
vigor, la firmeza y la constancia, la lealtad y 
la fé del gran partido católico-monárquico.

Esté de ello segura La Nueva España: 
por la foerza de las armas, no vencerán los 
radicales á los carlistas, como no los vencie­
ron los conservadores, como no los vencieron 
los isabelinos en la guerra de los siete años.

Y este partido indomable, al fin triunfará; 
no kay que dudarlo.

Felicitamos sinceramente al Párroco de 
San Estéban de Rivas de Miño, que ha escri­
to é su digno Prelado, el señor Obispo do 
Lugo, retractándose del juramento que nabia 
prestado á la Constitución.

los de 1^ Pensamiento, es hacer de ellas ia me- 
jorly más eficaz recomendación.

Con el título de E l esplrüu de Santa Teresa de 
Jesús ha publicado el celosísimo y muy ilustrado 
Presbítero D. Enrique de Ossó, catedrático del 
seminario conciliar de Tortosa, una colección 
completa de los pensamientos, sentencias, máxi­
mas y afectos más notables de aquella gran San­
ta, sacados á la letra de todas sus obras.

Esta colección forma un librito quo se da de re­
galo á los suscritores de la revista mensual inti­
tulada Santa Teresa de Jesús, dedicada á propa­
gar la devoción á la santa por medio del conoci­
miento de au vida y escritos admirables, para 
alcanzar de Jesucristo, por su poderosa interce­
sión, el triunfo de la Iglesia, la paz del mundo y 
la prosperidad do España. Publícala también el 
mismo Sr. Ossó, bajo la protección del venerable 
señor Obispo de Tortosa. Estas obras, por lo que 
son en sí, por '.su acertadísimo desempeño, por 
los altos fines que llevan, y hasta por an buen 
gusto literario, son dignas del aprecio y protec­
ción de loa lectores católicos. Darlas á conocer á

Acaba de publicarse el segundo tomo de la 
Avila, su provincia, y obispado, por 

el br. D. J uan Martin Carramolino, de la Acade­
mia de Ciencias morales y políticas.

A su tiempo dimos á conocer á los leotores de 
El Pensamiento el primer tomo de esta obra 
verdaderamente notable, escrita con una sereni­
dad da juicio y un caudal da erudición, qne con­
trastan con la perturbación do la vida revolucio­
naria de estos tiempos, y la soperflcialidad do 
nuestros estudios.

La obra dol Sr. Carramolino constará de tros 
tomos. El presente, que comprende la historia 
de^e la antiquísima fnndaeion de aquella nobi­
lísima ciudad, hasta la conclusión del bullicioso 
reinado de D. Juan II, esto es, hasta 1454, forma 
un volúmen de 527 páginae, en 8.® marquilia, 
impreso por Aguado, con limpieza y esmero p o o  
comunes.

Otro dia hablaremos con más detención de tan 
curioso como bien escrito libro.

La Enseñanza católica, revista que publica 
nuestro querido amigo D. Francisco de Asis 
Aguiiar, Presbítero, na entrado on el segundo 
año de su publicación con notables mejoras que 
la hacen digna de figurar al lado de las revistas 
extranjeras dedicadas á la enseñanza. Actual­
mente da á lug un trabajo precioso sobre el Dar- 
■vfinismo, error condenado por el Excmo. señor 
Arzobispo de Granada, y contra el cual no se ha 
publicado nada, al ménos tan completo, en Es­
paña, sin embargo de que esta absurda y deni­
grante teoria va ganando partidarios entre gente 
jóven y ligera.

Recomendamos dicha re-vista á los estableci­
mientos de enseñanza eclesiástie? y religlása no 
ménos que á todos los profesores y  padres de 
familia oafóliqos, que deseen estar al corriente 
de’ ias'''áíspos{éiohe8'legislativas síobre la mate-, 
fia, y conocer las cuestiones -mfs importantes 
que se suscitan en el terreno de la ciencia.

La suscrioion se hace dirigiéndose á D. Salva­
dor Sánchez Rubio, calle de Carretas, ñúm. 31. 
por 10 rs. trimestre, precio sumamente médico, 
atendido á la naturaleza de la pnblicacion y á loa 
grabados con que sale ilusfrqd?,

D. Andrés Cantero y Chacea, Coadjutor de la 
parroquia ie  Pinos Puente, tíos ruega que de­
claremos que, a-t?niéudose á las lecciones de su 
Prelado y de tod.g el Rpisoopado, se retracta d?I 
juramento de la ConatitnCion, lo cual hacemos 
con el mayor gustó, para satisfacción suya y de 
todos los católicos y amantes de la dignidad del 
Claro.

La PoliUca hace notar que nueve de las exposi­
ciones que publicó ayer la Gaceta, dirigidas al 
Gobierno con motivo de las proyectadas reformas 
de Ultramar, empiezan en estos términos:

«Los que tienen el honor de snscribir, domi­
ciliados en el pueblo de... provincia de... no pue­
den ménos de acudir á V. JB reverentemente para 
manifestarle el entusiasme de que están poseídos 
por la noble cuanto patriótica y humanitaria con­
ducta seguida por el Gobierno en la cuestión de 
las reformas de Ultramar.»

Sólo les falta poner al pié de las firmas, [Bsco­
pia, qus concuerda con su original, de que yo el... 
io y fé .)

Cuanta farsa.

Dice Lo Correspondencia quo el Sr. Ruiz Gó­
mez, de paso para Marsella, ha visitado los esta­
blecimientos industriales de Barcelona, de los que 
ha quedado muy satisfecho.

Dudamos mucho que los barceloneses estén tan 
satisfechos de las m eiidfs financieras del ex-m i- 
nistro de Hacienda radical.

Ayer tarde á la una ha llegado á Madrid el re­
gimiento de caballería lanceros de Santiago.

La comisión de arbitrios, nombrada última­
mente, ha presentado esta tarde sn dimisión. Bl 
ayuntamiento despnes de suspender la sesión pú­
blica por cinco minutos para ponerse de acuerdo, 
ha aceptado la de cuatro de sus individuos.

S E G U N D A  E D IC IO N .

Ha corrido el rumor ea Berlin da que el 
Qobiernq ib» á persegnir por delito de lesa 
majestad á los firmantes del telógrama qne 
la Asociación do católicos alemanes, ronnida 
en Bonn, dirigió haoQ pocos días al Samo 
Pontífice,

A la cabera do dichos señores figura el ba­
rón de Loe, diputado del Parlamento prusia­
no j  uno de los nobles más influyentes y res­
petados de Alemania.

Según El Heraldo de Nueva-York del 11, 
M. Fish ha declarado á los miembros del co­
mité de relaciones extranjeras del Senado 
-anglo-ameriano, qne era falsa la carta qne 
se le supone escrita en Octubre último al ge­
neral Sicklea, sobre la política de España 
en las Antillas, y que parece inventada por 
los qne tienen interés en turbar la bnena ar­
monía entre ambos Gabinetes.

El Times, de Lóndres, despnes sin dnda de 
leer lo dicho por Bl Heraldo de Nneva-York, 
dice qne la nota de qne se trata ha sido reti­
rada, y para retirar una cosa os preciso que 
haya existido. ¿A qnién debemos creer, pnes; 
al ministro do Estado de Washington ó al 
Times, de Lóndres?

Un periódico italiano dice que en la colonia 
alemana do Roma corría el rumor de que c  
príncipe Bismark sentía disminuir sns íhcnl- 
tades mentales.

Los católicos de Bolonia han fondado nn 
periódico con el títalo do La Diócesi.

Son numerosas las pnblicaciones importan­
tes sostenidas por los fieles de Italia.

Ultimamente se haa verificado en Alemania 
tres importantes renniones de católicos.

En Austria tuvo l^ a r  otra importantísima 
de la Asociación católico-política de Gratz.

El dia 19 de Enero las Asociaciones cató­
licas del Yoneto, reunidas en la Union cató­
lica, hicieron el acto solemne de sn consa­
gración al Sagrado Gorazon.

En otras poblaciones de Italia so han veri­
ficado actos semejantes

Como síntoma favorable do las disposicio­
nes de los príncipes de Orleans, so citan por 
personas autorizadas las siguientes palabras

dichas ol 23 de Enero por el duque de Ne­
mours al general Mandhny:

«Los siete (alusión á los príncipes de Or­
leans) scgniremoa al conde de Chambord, que 
es para nosotros el único rey de Francia, 
caalqníera que sea sn bandera. General, ha­
béis llevado como yo la escarapela blanca, 
¿la lle-varais aun?»

El Memorial diplomático da por segnro 
qne el conde de París, con annencia de sn 
familia, habia enviado nn emisario á Viena 
para pedir á Enrique V nna entrevista. En la 
Asamblea también se daba crédito á esta im­
portante noticia, que es el asunto do todas las 
conversaciones.

Otro periddico francés cree saber qne el 
conde do Chambord, cediendo á los megos 
insistentes de sns amigos y partidarios, ts 
preparaba á volver á Francia y á residir al­
gan tiempo en París ó en las cercanías de 
Versalles.

M. Bismark ba declarado el dia 25 en la 
Cámara de diputados de Prusia, para expli­
car los rumores relativos á su dimisión do 
presidente del Consejo de ministros, qne ha 
llevado á cabo esta resolución por hallarse 
mny sobrecargado de trabajo, superior ya á 
sus fuerzas y á su salud, un tanto resentida; 
pero que esto no implicaba cambio alguno 
político, y que todo seguirá haciéndose baje 
el mismo criterio que ha presidido hasta aho­
ra ájlas reformas y leyes del imperio.

Añadié, y esto debe llamar la atención do 
nuestros liberales parlamentarios, qne allí 
donde no sea posible tener nna mayoría com­
pacta, no puede haber tampoco un ministerio 
de mayoría, y qne en Prusia sólo debe haber 
un ministerio real, marchando acorde con los 
partidos, según las ideas gubernamentales del 
'/mnarca.

Esto no pnede llamar la atención á qnien 
esté do acuerdo con las apreciaciones qne 
emitíamos no há muchos dias en un artículo 
tltulqio La cabeza de la ssr-piente.

Se acentúa enérgicamente la p.ctitud de los 
católicos alemanes. La nobleza do Westfa- 
lia, tan poderosa como católica, ha acordado 
no asistir á fiesta alguna mientras dore la 
actual persecución de la Iglesia.

En la provincia de Palermo tome ol Go­
bierno italiano una insurrección. Las pobla­
ciones están mny irritadas con los impuestos 
.y demás gangas debidas al Gobierno de Víc­
tor Manuel, y allí es mny fuerte el antigao 
partido antonomista, mejor dicho, reaccio­
nario,

Deseamos al Gobierno italiano todo géne­
ro de contratiempos, como castigo de sns ini­
quidades. ___________________

¿Serán ciertas las noticias que llaman la 
atención de la prensa extranjera respecto á 
importantes negociaciones entabladas entre 
orleanistas y legitimistas? ¿Será tambiei? 
exacto qne el conde de París y aún el dnqne 
de Nemours habian escrito al conde de Cbam- 
bord, residente hoy on Viena, pidiéndole la 
deseada entrevista? ¿Estarán tan bien dis­
puestos los hijos y el nieto de Luis Felipe qna 
sedecidan ai fin á verificar nna reconciliación 
qne pneda ser el principio de la restanracion 
do Francia?

Procede examinar con mesara este delicado 
asnnto antes de entregarse á la satisfacción 
qne debe producir en todos los amantes de 
los principios sociales. Bien sabemos qne las 
presentes circunstancias favorecen la recon­
ciliación de las dos ramas de la casa real de 
Francia, pero no podemos apartar de nuestra 
mente ciertos recnerdos y do desconfiar al­
gnn tanto do ciertos sncesos políticos.

Hace mny pocos dias que los prohom­
bres del partido orleanista se rennieron en 
Chantilly para conferenciar sobre el papel 
qne á sns príncipes y al partido mismo toca­
ba adoptar con respecto al conde de Cham­
bord, y de allí resultó tal diversidad do pare­
ceres, que contrasta con la presencia oe lo» 
príncipes enla capilla expiatoria de Luis XVI, 
con las palabras ya mencionadas dol dnque 
de Larochefoncanld y aun con la carta qne 
se presume escrita por el conde de París al 
rey legítimo de Francia.

Si el partido orleanista estuviera animado 
de buenos deseos y leales intenciones, procu­
rarla á todo trance no poner obstáculos al 
advenimiento del soberano legítimo, sus pe­
riódicos emplearían menor suma de argucias 
y divagaciones y sns príncipes correrían pre­
surosos á Frodoifs ó Viena.

Dícese qne la cnestion de la bandera esta­
ba ya resuelta, qnedando el estandarte blan­
co como símbolo de la casa real y la bandera 
tricolor como enseña del ejército. Los perió­
dicos legitimistas guardan sobre esto nna 
prudente reserva, y prefieren no cerrar los 
Brazos á los orleanistas, sino mantenerlos 
abiertos para qne á ellos acudan cuantos de­
seen la salvación de Francia y  quieran impe­
dir ol establecimiento de la república conser­
vadora, primera etapa de nna demagogia 
inevitable.

Los conservadores que han asistido eata 
tarde á la Cámara han sido los señores ge­
neral Sanz, Gamazo, Chacón y Zngasti.

Los Sres. Ulloa, Romero Ortiz y Balagner 
han brillado por sn ausencia.

El, ministro de la Gnerra ha permanecido 
en su asiento durante la lectnra del proyecto 
de abolición de la esclavitnd, al cual es com­
pletamente opuesto.

En la mayoría ha producido mal efecto 
este alarde del ministro de la Guerra.

Esta mañana han celebrado Consejo les 
ministros para tratar de la cuestión do los 
artilleros, que toma cada dia proporciones 
más alarmantes.

Segnn hemos oido, están divididos los mi­
nistros apreciando la cuestión de manera dis­
tinta. Los unos están al lado del general Hi­
dalgo , y los otros no quieren disgustar al 
cuerpo do artillería.

Estos últimos lo entienden. ¡Ay dol Go­
bierno y de lo qne sostiene el dia en qne los 
artilleros ú otra fuerza les falte!

Hemos leído una carta de Guipúzcoa eacri^ 
ta despnes de la acción de qne boy da cuenta 
la Gaceta. Las pérdidas de las tropas han sido 
considerables |y mayores que las da los car­
listas.

' ' 
l ' i
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La herida dal capitán general ea de grave­
dad, habiéndeae visto precisado está seftor á 
dejar el mando para atender á an cnracion.

Ha extrañado macho la frialdad con qne se 
ha acogido en ia Cámara el proyecto leido 
esta tarde por el secretario de la comisión de 
abolieron de la esclavitud, á posar de haberse 
ananeiado oportnnameate la hora en qne de­
bia leerse: la concarroncia de público y dipu­
ta o s  ha sido muy escasa, sin que haya ha­
bido un viva, ni demostración alguna favora­
ble al proyecto.

Los conservadores están muy satisfechos, 
fundando sns esperanzas en qne D. Amadeo 
no sancionará la ley de abolición de la escla - 
viínd.

Parécenos qne de medio á medio so equi­
vocan, y prneba do ello son alganos actos re­
cientes, qne demuestran qne hoy por hoy don 
Amadeo signe completamente anido á los ra­
dicales

La cuestión de los artilleros adquiere cada 
momento mayor gravedad. Parece qne por 
fin han acordado los ministros sostener á toda 
costa al general Hidalgo, cueste lo qne cues­
te, y  suceda lo qno saceda; pero se dice que 
antes de tomar esta gravísima determinación, 
el 8r. Zorrilla ha consultado á D. Amadeo, el 
cual ha manifestado qno tiene en confianza 
y  puede segnir adelante en esta cuestión, 
procediendo con toda la energía y severidad 
qne sean necesarias.

En vista, pnes, de esto, el Gobierno no solo 
admitirá todas las peticiones de retiro que se 
presenten, sino quo mandará procesar á to­
dos los oficiales do artillería que pretendan 
dejar el servicio.

Estas noticias corren en el salón de confe­
rencias, V son confirmadas por personas de 
autoridad y ño desfavorables á la situación.

El espitan general de Madrid ha llegado 
precipitadamente al Congreso esta tarde á las 
cinco y  ha celebrado una conferencia oon al­
gnnos ministros.

Dícese que esta conferencia está relacio­
nada con la cuestión de los artilleros.

CONGRESO.
A las dos se abre la sesión.
Se Ira y aprueba el acta.
Varios radicales presentan exposiciones pi­

diendo las r jformas en Cuba y Puerto-Rico.
El Sr. Estéban Collantes pide la palabra y pre­

senta á BU vez cuarenta exposiciones en contra 
de laa reformas.

Se entra en la órden del dia.
Continúa el debate pendiente sobra reemplazo 

del ejército.
Rectifica el Sr. Clavo.
Se suspende esta discusión y las campanillas 

empiezan á llamar é los diputados:
Entran en el salón los conservadores señores 

general Sanz, Chacón, Zugaati y Gamazo.
El secretario de ia comisión, Sr. Cintron, sube 

é la tribuna y lee oon una voz y un acento com­
pletamente inteligible, el proyecto de ley do 
abolición do la esclavitud

Al concluir, toda la minoría alfonsina, los con­
servadores y alganos republicanos piden la pala­
bra en contra.

Bl Sr. Eatéban Collantes hace constar su dere­
cho, por haber psdido con anterioridad la pala­
bra en la presidencia.

Ruega al presidente que, dada la importancia 
del proyecto, deberán ampliarse los turnos.

El Sr. Rivero propone oue no so cierre esto de­
bate hasta que naya nn diputado que tenga pe­
dida la palabra.

El Sr. Martos, en nombre del Gobierno, ae aso­
cia á lo dicho por el presidente.

Continúa la ley de remplazos y el Sr. Llano y 
Persi rectifica.

Continúa la discusión á la hora en qne cerra- 
moa este alcance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fadra.J

LISBOA, 37 .—Se ha abierto el testamento 
de la  em peratriz del Brasil.

D eja por heredera nniversal á su hermana 
la  reina de Snecla, y  un gran  número de 
mandas ú fam ilias pobres de Alem ania y 
P ortngal y  A varias casas de beneficencia.

Dispone que se devuelvan A las naciones 
respectivas las crnces qne tenia.
<_Se ha decretado el luto nacional por dos 
meses.

Han sido cerrados los teatros por ocho 
di as.

Bl entierro se verificar A el m iércoles A las 
diez de la  mafiana.

El ayantam iento Invita A las asociaciones 
obreras que asistan A los funerales, rindien­
do asi un tributo A la  viuda del fundador del 
sistem a representativo.

Cumpliéndose los deseos de la  finada, se 
han suprimido la  capilla  ardiente y  el b esa ­
manos.

El rey  estuvo al lado da la  em peratriz 
hasta  sus últimos momentos.

H A B A N A  (sin fecha).— El vapor Ántcnio 
Zopet ha llegado sin novedad conduciendo 
tropas.

Bl cambio sobre Lóndres estA A 40 1(2 por 
ciento.

Los billetes pierden 21 .
LONDRBS, 27 (v ía  B ilbao).—Se asegura 

qne R usia estA dispuesta A reconocer la  In- 
dspendencia del Afaghanlstan.

ÑAPOLES, 27 .—El Vesubio estA en eru p ­
ción.

N U BVA-YO RK , 27 (v ía  Bilbao) —El fe rro ­
carril de V eracruz A M éjico se ha abierto A 
la  explotación ,

AM STERDAM , 27 .— Bl Banco do Holanda 
ha bajado el descuento A 4  1(2.

PARÍS, 27 (por la  noche),—Los represen­
tantes en Inglaterra de la com pañía A quo 
perteneer el vapor m ercante espafiol Pelayo, 
han desmentido la  noticia  dada por la  pren­
sa  de que dicho buque abordó A ia  fragata  
inglesa Norlhijleet.

El Pelayo salió ayer de Lóndres y  ha llega­
do hoy al H avre.

En la  Bolsa se han cotizado:
5 por 100 fran.'.és, A 6 4 -3 0 .
6 por 100 Id., A 8 9 -4 0 .
E xterior español, A 26 3(8.
Consolidados Ingleses, A 92-1(4 .

■ Id em  de 1872, A 26 -5 (16 .
Interior espafiol, A 23-1(4 .
ROM A, 27 .—La comisión de la  Cámara I 

que ha de dar dictámen sobre el proyecto de : 
ley  relativo A las corporaciones religiosas, i 
ha nombrado ana snbcomision para que e x a - ' 
mine la parte referente A la  conversión de ! 
los bienes del Clero. La comisión olrA al mi­
nistro cuando haya terminado eate traba jo .

BOLSA DEL DIA 28 DB ENERO.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 34-35, 

25,20,15 y 10; pequeños, 24-35, 40 y 25; á plazo. 
24-20 fln cor. f l r . ,^ -% , ñn próx. flr.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 28-30; pequeños, 29-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, no publicado, 102-50 d.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, publicado, 75-10,74-90 y 75 por 100; 
á ^azo, 75-00, fin cor flr., 75-30, flu próx. vol.^

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado 79-50.

Vencimiento de 1.“ de Marzo de 1% 3, no pu­
blicado, 97-00 y 96-50.

Obligaciones generales por ierro-carrilee, de
2,000 rs., publicado, 48-55, 60, 40. 50, 25, 35 
y 30.

Idem, id, id, de 20,000 rs., publicado, 43-00.
Acciones del Banco de España. publicado, 

17Í-75 y 175-78; no publicado, 176-00.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

El conocido editor Sr. L aba jos ha hecho
una edición ie bolsillo de la nneva Ley<de En­
juiciamiento criminal y establecimiento del Ju­
rado, con notas y adiciones por un abogado del 
ilustre Colegio de Madrid. Esta edición, la más 
cómoda y económica de laa publicadas, mereco 
ser recomendada á los señores abogados.

Se vende al precio de 8 rs., elegantemente en­
cuadernada, y seis en rústica, franco de porte, en 
casa del editor, calle de la Cabeza, nám. 27, Ma­
drid, en laa principales librerías y en la adminis­
tración de El Pen sx vik i(to  E spañ o l , acompa­
ñando el importe del pedido en libranzas del giro 
mútuo ó letras de fácil cobro.

L a  tem peratura m áxim a fdé ayer en M a­
drid á la sombra de 9‘9, y al sol de 22‘5.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Avila, Cáooi es , Cádiz, Córdoba, Jaén, León, Lé - 
rida y Sevilla.

La recaudación  del arbitrio sobre a rtion - 
los de comer beber y arder importó anteayer en 
Madrid 27,945 pesetas y un céntimo.

Iro. Asociación para facilitar el m atrim o­
nio de loa pobres, ha celebrado un devoto triduo 
al Sagrado Coraron de Jesús en la iglesia parro­
quial de San Martin, predicando en los tres dias 
el ilustrisimo é infatigable señor Obispo de la 
Habana. |El concurso ha sido tan grande como 
permitían la capacidad del templo y los tránsitos 
adyacentes. El domingo se celebró una numerosa 
y edificante comunión general. Damos la enho­
rabuena i  los celosos y aaritativos directores de 

j¡ la Asociación, deseando que esta prospere en Ma-

] Dia 29.—Intereses de acciones do carreteras 
I de 34 millones.—Numeración de laa factnrq»: 21 
, á 30,1 á 10, 51 á 60.—Intereses de acciones de 
• obras públicas: 181 á 190,1 á 10, 51 á 60, 161 á 
I 170, 293 a 300,171 á 180.

Dia 30.—Intereses del 3 por 100 consolidado 
; interior: 1,771 á 1,780 341 á 350, 2,391 á 2,400, 

4,591 á 4,600, 471 á 480 , 3,0U á 3,020 , 3,991 á 
í 4,000, 2,181 á 2,190, 481 ó 490, 891 á 900 , 981 á ! 
i 990.—Intereses del 3 por 100 exterior: Factnras, . 
. números 24 á 50.

La T esorería  central de la  H acienda p ú ­
blica satisfará mañapa el cupón vencido en 30 de 
Junio último, carpetas números 531 á 534, asi 
como los bonos del tasoro amortizados en 27 do 
Diciembre de 1871, factura señalada eon el nú­
mero de sorteo 564.

P or la  oontadnrla central d é la  H acienda
lúblioa se advierta á todos los individuos que 
eben percibir habares por la tesorería central

j drid y  se extienda á las provincias, produciendo 
' en todas partes copiosos frutos de virtud y de 

moralidad, único objeto que se propone.
-  - L a dirección general de la  Deuda pública

En el Bolsín.—El exterior espafiol v ie jo , j satisfará en los diaa 29 y 30 del corriente les fac-
A 26 -11 (16 . 1 turas del semestre vencido en 1.® del actual que

Idem de 1871, A 26 -1 1 (16 . <| á continuación se espreaan:

mente presenten en contaduría la correspondien­
te cédala de empadronamiento.

El día 1.® de F ebrero próxim o venidero se 
abrirá en la administración económica de esta 
provincia el pago de la mensualidad corriente á 
las glasea activas y pasivas que perciben aue 
haberes porela Caja dol Tesoro da la misma.

El de las ciases pasivas tendrá lugar:
Sábado 1.®: Capitanes y subalternos retirados, 

ménos los que son alta; emigrados de América, 
convenidos de Vergara, Monte-pio civil, do la F  
á la Z, y pensiones remuneratorias. — Lunes 3: 
Retirados de Marina y tropa, ménos los que Son 
alta; exclaustrados, Monte-pio civil, do la J fá  la 
Q, y  Monte-pio da jueces.—Martes 4 : Jubilados 
de todos los ministerios, y primera oíase de Mon- 
te-pio militar.—Miércoles 5: Jefes retirados, mé­
nos los que son alta; Monte-pio civil, desde la 
letra R i \ a Z , j  laa que eon alta an esta clase, y 
tercera clase del Monte-pio militar.—Juéves 6: 
Cesantes de todos los ministerios, ménos los de 
Hacienda, y e fu n d a  clase del Monte-pio militar. 
—Viernes 7; (fosantes de Hacienda, Monte pió 
civil, da la A á la B, y clase de marina de' Mon­
te-pio militar.— Sábado 8 y lunes 10: Todas las 
nóminas sin distinción, y los individuos que son 
altas en las del Monte-pío militar, en las de jefes 
retirados, en laa de capitanes y subalternos y en 
las de Marina y  tropa.—Martas 11: Retenciones 
exclusivamente.

La dirección de la Caja general de D e­
pósitos ha acordado loa pagos que se expresan á 
continnacion para el dia 29 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, ss- 
gundu semestre de 1872, números 21 al 28 de 
sorteo, carpetas números 221 á 230,3,941 á 50, 
1,491 á 500, 81 á 90. 3,571 á 80, 4,261 á 70, 3,011 
á 20 y 1,381 á 90 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo 
semestre de 1872, bolas 31 á 40 de sorteo, carpe­
tas números 711 á 20, 641 á50, 541 á 50,381 á 90 
311 a 2 0 ,5 1 1 60. 751 á 60, 741 a 50, 771 á 80 y 
761 á 70 de señalamiento.

Bl Ebro ha experim entado bastante cre ­
cida.

Rem os oido contar la  siguiente anécdota, 
que se atribure al general San Miguel, quien, 
como todos saben, era escritor y académico:

En una época de su juventud en que era oficial 
y hacia la guardia en Palacio, ciertos amores le 
tenian, según parece, muy ocupado, lo cual fuó 
eausa de que algunos dias no estuviese en su 
puesto á la hora que debía hacerlo y notara su 
falta varias veces el capitán.

Era este un bravo militar llamado Martínez, 
que desde soldado raso habia obtenido todos sus

grados en campaña por premio de su valor. Por 
desgracia, á esta gran cualidad no reunía la de 
tener una esmerada educación literaria, ni si- 

porque, aunque ól hubiera de­

cargo, eu aquella época muy penosos, pu 
tenian nn instante de deraanso los jefes del

quiera pmmaria, porque, aunque él nuoiera ae- 
seado adquirirla, ae lo habla impedido el tener 
que dedicar todo su tiempo á los deberes de su

nos no 
ejér­

cito por efecto de la guerra civil.
üna vez que el entonces oficial, D. Evaristo 

San Miguel, se retardó más que otras en presen­
tarse á la hora que debía en Palacio, el capitán 
Martínez, aunque le profesaba un verdadero afec­
to, comprendió que no debia consentir más aque­
lla falta de disciplina, se puso á esperarlo en la 
puerta, aparentando mal talante, y al verle en­
trar.

Señor oficial, le dijo, Vd. ha sido siempre 
muy exacto en el cumplimiento de eu deber; pero 
desde hace algunos dias veo oon estrañeza qua 
olvida la ordenanza. La ruego, por tanto, que 
tenga presentes en adelante las horas en que le 
toca estar de guardia, porque seria por cierto 
muy doloroso ysensiiloso para mí tener que im­
poner una corrección á un militar tan digno por 
todos conooptbs y á quien tanto aprecio.

—Descnide Vd., mi oapitan, respondió el futu- 
ro'general, eon eu espresiva y cáustica sonrisa, 
en adelante seré más puntual, porque seria por 
cierto muy sensible y dolorible para mí que se 
viera Vd. obliga lo á tomar semejante determi­
nación.

El capitán Martínez se mostré mny satisfecho 
por la respetuosa respuesta del ingenioso y sumi-‘ 
80 oficial, y ce por be se la repitió d los demás 
jefes, á quienes, como era da esperar, agradójbo-  
bremanera.

Se ha recibido un telégram a en Santander
diciendo que el bergantín-goleta Paquete dt 
Mantmillo, qua talló de aquel puerto para Puer­
to-Rico, se encuentra desarbolado en Machicbaco, 
pero sin novedad alguna en la dotación del buque, 
que desembarcó en Bermeo.

P A R T E  R E L IG IO S A .

S akto dk h o y . San Julián, Obispo de Cuen­
ca, y San Valerio, Obispo.

San tos  de  m a .ñ a n a . San Francisco de Sales, 
obispo y doctor.

CüLTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la 

Iglesia da las Salesas Nuevas, donde ee celebrará 
áSan Francisco de Sales su fundador, con Misa 
mayor y sermón que predicará D. Manuel García 
Menendez y por la tarde cotnpletaa y reserva.

Continúa la novena de la virgen da la Provi­
dencia y predicará en la Misa mayor D. Diego 
Arias, y por la tarde en los ejercicios, D. Jaime 
Cardona.

Continúan por la nocbe las novenas de Nuestra 
Señora de la Candelaria y predicará en San 
Juan de Dios, D. Lape Ballesteros, y en la ca­
pilla del Obispo, D. Miguel Martínez y Sanz.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio y en la capilla del Santísimo Cristo de 
San Ginés, que predicará D. Juan Francisco 
Guerra.

V isit a  de l a  Córte  de Ma r ía .— Nuestra Se­
ñora de Monserrat en su iglesia ó la de la Cabeza 
en San Ginés.

lUPBENTA DE D. BOQUE LABAJOS,
ó cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 84.
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PUBLICACION DE LAS OBRAS
DEL ORAN CATÓLICO ESPAÑOL

DON ANTONIO APARISI Y GUIJARRO.
Reunidos ya los originales y repartidos los trabajos entre los amigos del autor que 

publican esta obra, so esté haciendo todo lo posible para que el primer tomo vea cuanto 
entes la luz pública.

La colección constará probablemente de cuatro ó cinco volúmenes de 50* á 60* pá­
ginas cada uno: la letra será clara, bueno el papel y esmerada la impresión, y el im­
porte de cada uno será 16 rs. en Madrid, 18 en provincias para los que envten directa­
mente á Madrid su importe, y 20 para los que se suscriban por conducto de los corres- 
ponsaie.—PUNTOS DE susceicíon .— En  Madrid . En las librerías de los señores Tejado, 
calle del Arenal, y Gaspar y Roig, calle del Príncipe.

E n pro vin cias .
Albacete, José García Gutiérrez.—Almería, Redacicon de BlObservador.—Avila, AA 

García —Alcoy, A. Payá.—Burgo de Osma, J. Martirena.—Barcelona, Sr. D. Primitivo 
Sanmarti, F. Fabra.—Bilbao, Llobet.—Búrgos, V. de Viílanueva.—Calatayud, M. Mar­
tínez Alosa.—Ciudad-Real, C. C. Rubisco.—Córdoba, Librería del Diario.—Coria, F. 
Iglesias Martin.—Coruña, J. Lago.—Durango, F. de Ozollo.—Elche, M. Aznar.—Esteila, 
M. Zunzarrien.—Gerona, J. F. Palahí.—Aro, J. López Ayala.—León, M. González Re­
dondo.—Lérida, J. Sol.—Logroño, Dr. Ruiz.—Lorca, F. Deigado.—Lugo, Soto Freire.— 
Málaga, F. Moya.— Mahon, J. A. Gelabert.—Mondoñedo, V. de Delgado.—Múrcia, R. Al- 
mazan.—Orense, J. R. Perez.—Oviedo, R. C. Fernandez.—Palencia, E. Rincón.—Pam­
plona. R. Bescansa.—Plasencia, I, Pis.—Ponferrada, S. Losada.—Salamanca, V. de Vi- 
ilanueva.— Santander, M. M. Ramón.—Santiago, B. Escribano.-Sevilla, Hijos de Fé y 
Compañía.— T̂afalla, L. Marimon.—Talavera de ta Reina, A. Sánchez de Castro.—Teruel 
J. Abad.—Toledo, Villatoro.—Tortosa, S. Isuar.—Tudela, Lizaso y Moya.—Tuy, i. B. 
Olano.—^Valladoíid, Hij(» de Rodiiguez.—Valencia, Sr. D. José R. de Oloriz, Redacción 
de Bl Oatótieo,i. Marti.—Vich, B, Anglada.—Vitoria, R. Robles.—Zamora, A. Tábaréa, 
— Zaragoza, V. de Heredia.

Para cuantas observaciones se quieran hacer, ó cuanto puada ocurrir, y para enviar 
á Madrid suscriciónes, dirigirse al Sr. D. Francisco do P. Quereda, (Cláudio Coello, 13) 
secretario de la comisión que publica las obras de D. Antonio Aparisi y Guijarro.

EAUduDRCALLMANN
AGUA INOFENSIVA

■ devuelveinmodiatamente 
ALPELO Y  LA B A R B A  

SU COLOR n a tu r a l .
uon una simple aplicación, sin lavarlos, rubio, castaño, negro; con iasrniccion.—41 

T  io '̂VTidtS CALLMANN, farmacéutico de primera clase. Faubeurg Saint-De- 
ni», 19, PAIuS. Por mayor, en Madrid; Agencia franco-española, 31, Sordo,v princips- 
•• perfumistai depositarios de la Agencia. (L)

M E ST R A  SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

IBLACION DE MILAGROS Y ORACTONES PARA OIB ^ ;̂qA e N HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Ag'aado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n sa m ie n t o  E s p a ñ o l . 
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador do 
•*te periódico, remitiendo cinco sellos de 12 céntimos de peset», 
6 sn equivalente.

.CONFERENCIAS 1864
Materias de

PRONÜNCUDAS IM  LA 
CATEDRAL DE PARIS 

POR EL a. P.
FELIX.

„  . „  „  tratan.— Conferencia I: La crítica nueva ante la ciencia y el cris-
ttanismo.—II: El reino de Jesucristo Dios, y la crítica anti-cristiana.—IH: Jesucristo 
w.ormador y la crítica anti-cristiana.—IV: el milagro y la crítica nueva.—V: Los milagros 
do Jesucristo yla critica anti-cristianas.—VI: El Cristo de la nneva crítica ante 1a historia 
y el progreso.

Estas Conferencias de 1864 foman un folleto de 164 páginas y se venden áJ4 rs. en 
MAdíio y 6 ea provincias en la adminiatracioa de Sa PiiSAaiRato SflrASOA,lPelayo, 38 y 40.

LEY DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre á 8 raa.i«a, 

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid, eta la administración 
de Bl Pensamiento Espafiol y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

B D IA IV n r T T I  CABALLERO DE 
. D lU ilU E il l i ,  variasórdenes 

porservioios prestados por su vendage re- 
gulsjlor para curar las hernias. Dirijirse de 
una)á cuatro, rue Vivienoe, 48 Psris.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Todo profesor en.artes y ,ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener ios títulos de doctor ó ba­
chiller honorario pueden dirigirse á Medi- 
cus, calle del Rey 46, Jersey, (Inglaterra), . 
quien les dará gratuitamente la.s noticias • 
necesarias.— La Ageucia fiaoco-española, i 
en Madrid, calle del Sordo, 81, facilit-iá 
(OS estatutos. I

tm k  PECTOBU T JARABE
DI I I F C  de DEUieRERIERl
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PASTILLIS PECTORALES OE KEATING.
Reaaedio universal y  el más apreciado del público: más de cincuenta aflos 

de constante éxito , en E uropa , China é India.

Cura a lo s ,  o sb m  y a f e c c i o M s  da la .^arganta  y dei p e c h o :  agr^ ‘a -  
ble y eficaz: no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden 
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Precios, 18 y 8 rs.—LONDRES, T. Keating, 79, Saint Paul‘8 

Church 'Xatá.—ídKOi.l'O, Agenciafranco-española, Sordo, 31.—Por 
memor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. SSQtDjnMUe

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma ntilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se pnblican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. . . . 
Historia de D, Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma...................  10

Obras selectas de Fray Luis de
León.............................................  10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon......................................... 10

....................... 40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote. .  ................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su auto»;
forma nn grueso tomo................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

10 rs.

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R. La- 
bqjos, Cabeza, 27, Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

EXAMENÍCRlTICO
DEL GORIERNO REPRESENTATIVO

EN  LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,
POR EL

REVERENDO PAD RE  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑIA DE JESÚS,

TOMO PRIMERO.
Introducción,

El principio heterodoxo.
El sufragio universal. 

Posesión de laj autoridad. 
Emancipación de los pueblosjadultos.

Libertad,'
Libertad de imprenta. * 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

¿División de los poderes.)
TOMO SEGUNDO.

La nación á la moderna. 
Poder legislativo.— Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La admioistracion en la pátria.

El.ejéroito según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de Ft. 
Pbnsamiunto  E spañol . Precio 28 rs. en Madridjy 32 en provincias, franco de,porto.

A  los qne tienen la  desgracia  de NEGAR LO SOBREN ATU RAL, lea 
rogam os que lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y b a Cio n a iiíBNTK 

COMPBOBADAde las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1868 é qqa 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavia no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai injívto precio de 40 reales en Madrid y 4% en pro­
vincias, k donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l Pb n sa ic k n t o  Español, calle de 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAQLIAVELO

E N  E L  S I G L O  X I X .

El 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l Pensamíento E s­
pañol que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso. 
A  los suscritores de El  Pensamiento E spañol solo costará este libr

encuadernado en rústica, y franco deporte, OCHO REALES en toda Españq, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza <5 letra de fácil cobro.

Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 
38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
yen casa do D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.
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